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EL SIGLO MEDICO
C B O LE TIN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de M edicina. C lru a ia  y  F arm acia , consagrado  á  lo s  in tereses m ora les, científicos y  profesiona les deI FUNDADOBES

IeÑORES DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO
DIBBCTOB

D. MATÍAS NIETO SERRANO
B E D A C T O B E 8 :  D O N  RAW O N  S 6 R R E T .  — D O N  C A R L O S  H A R IA  C O R T E Z O .  —  O O N  A n Q E L  P U L ID O .

clases

Beto periódico sale á lus todos los domingos y forma 
„,dB afio un tomo de 852 páginas y ademas las portadas é 
ndices, que se r e g a la n  á los suecritores.

i  Las reclamaciones de los números que sufran extravio 
■eberán hacerse indispensablemente nasTno u í los dos meses

■ITE aiOAS A LA PALTA.

Precios do stiscriclon de EL SIGLO.— M.'drid: 3 ptae. trimestre 
P butikcias: 4 ptas trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
arto; Extranjero. Ultramar y Filipinas, 20  ptas. al ofio.

Precios de suscriclon de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. a! aüo en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 6  ptas. cada 
vez.—Extranjero. Ultramar y Filipinas, 40 pesetas al afio.

PAGO DE SUSCR IC IONES

Rogamos á ios suecritores que no han hecho todavía pago alguno este año, m avisado siquiera 

Lu voluntad de hacerlo en época más ó menos próxima, que hagan lo uno 6 lo oti'O si no quieren 

fufrir retraso en el recibo del periódico. Las obras de la B iblioteca no pueden servirse á nadie que 

ao haya satisfecho por lo ménos un plazo de la misma. ^

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘ EL SIGLO MEDICO.
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AÑO X I I  DE SU PUBLICACION

Hemos repartido á todos los suscritores de Madrid y provincias que están al corriente en sus pagos 

[la notable o b r a  d e l  distinguido laringólogo M o k e l l  M a c k e n z i e

HIGIENE DE LOS ORGANOS VOCALES

Sr. la asaao.a. de Man-

Itegazza, y otras varias que sucesivamente iremos maicaDao.

I ip d o í  s  l “ . "  ¿ K l r e S  bV .ú” ” “ s

ralle de la Magdalena. 8 6 , segundo izquierda, y las horae de oficina eon cíe a a ¿ lou
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VACANTES

La de médico- cirujano del Villafranea del Vier2 o (León 
dotada con el sueldo anual de 999 pesetas por la asisten 
cia de las familias pobres y enfermos del hospital. Las so 
licitudes al alcalde D. José R- Blanco hasta el 18 de Julio,

— Una de las dos plazas de id. id. de Arjonilla (Jaén), 
dotada con 725 pesetas por la asistencia á las familias po­
bres y 350 por la de los enfermos del hospital. Las solici- 
tndes al alcalde D. Manuel L. Medina hasta el 30 de Julio.

— La de id. id. de Benilloba (Alicante), dotada coa 750 
pesetas anuales por la asistencia de 60 familias pobre-í. Las 
solicitudes acompañadas de la certificación Je estadios al 
alcalde D. Joaquín Vilanova hasta el 27 de Julio.

— Las de id. id.—por terminación de contrato—de Alba- 
tera (Alicante), dotadas con el haber anual de 998 pesetas 
cada una, con la obligación de asistir gratis á to d o s  los ve­
cinos. Las solicitudes al alcalde D. Francisco Serna hasta 
el 29 de Julio.

—  La de id. id. de Morerucla de Távara (Zamora), dota­
da con 300 pesetas anuales por la asistencia de 45 familias 
pobres. Las solicitudes al alcalde D. Agapito García hasta 
el 12 de Julio.

—Ladeíd.íd.—pordimision—deM.inzanaresel Real (Ma­
drid ), dotada con el sueldo anual de 995 pesetas por la asis­
tencia á 1.18 familias pobres. Ademas el profesor queda en 
libertad de igualarse con los vecinos pudietes, de donde se 
calcula le podrán resultar unas 1.000 pesetas. La población 
consta da 1 0 0  vecinos; dista de la estación del ferrocarril 
de Villalba 15 kilómetros, desde donde se llega á Madrid 
en una hora. Las solicitudes al alcalde D. Rufino González 
hasta el 31 de Julio.

— La de id, id. (por renuncia) de Turre (Vizcaya), par­
tido de Durango. Hab. 1.306. Dotación 1.500 pesetas por 
Beneficencia, más las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes h ista el 15 de Ju'io al alcalde D. Venancio 
Usidarraga.

— La de id. id. de Puebla de Alcocer (Badajoz), partido 
de BU nombre. Hab. 2 807. Dotación 1.500 pesetas por la 
asistencia á 250 familias pobres. Las solicUudes hasta el 
15 de Julio al alcalde D. Bernardo Chacón.

— La de id. id. de Urones de Castropodame (Valladolid), 
partido de Villalon. Hab 433. Dotación 250 pesetas por la 
asistenciH á 16 familias pobres. Las solicitudes basta el 15 
de Julio al alcalde D. Beruando Velasco.

— La de id. id. de Arroyomolino de la Vera (Cáceres), 
partido de Plasencia. Hab. 647. Dotación 450 pesetas por 
Beneficencia. Las solicitudes hasta el 15 de Julio al alcalde 
D. Antonio Rodríguez.

—  La de id. id. de Valles (Burgos), partido de Castroge- 
riz. Hab 444. Dot.iciou 650 pesetas por 10 familias pobres, 
más las iguala.s con 120 vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 15 de Julio al alcalde D. Nicanor González.

—  La de id. id. de Gallegos (Valladolid), partido de Tor- 
desilias. Hab. 209. Dotación 75 pesetas por 8  familias po­
bres. Las solicitudes hasta el 12 de Julio al alcalde D. Ju­
lián Rodríguez.

— Las de médico y farmacéutico de Alginet (Valencia), 
partido de Carlet. Hab. 400. Dotación 925 pesetas al pri­
mero y 1.000 al segundo por Beneficencia. Las solicitudes 
hasta el 15 de Julio ai alcalde D. José Escutia.

— La de farmacéutico do Berzocana (Cáceres), partido 
de Logrosau. Hab. 1.598. Dotación 750 pesetas por 70 fa­
milias pobres v unas 2.000 por ¡gualas. Las solicitudes has­
ta el 20 lie Julio al alcalde D. Nicolás Diez.

— La do id. de Valdaracete (Madrid), partido de Chin­
chón. Hab. 1-263. Dotación 500 pesetas por 60 familias po­
bres. Las solicitudes basta el 19 de Julio al alcalde D. V a ­
lentín Monias.

— La de id. de Arroyo de San Servan (Badajoz), partido 
de Mérida. Hab. 1.794. Dotación 550pe.'etas por beneficen­
cia. Las solicitudes hasta el 22 de Julio al alcalde D. Euge­
nio Otero.

— Se baila vacante la plaza de médico titular de la villa 
de Enciso, en la provincia de Logroño, dotada con 500 pese­
tas anuales por ¡a asistencia de familias (lobres y 2 . 0 0 0  que 
producen las igualas del resto del vecindario.

El partido se compone de cata \ illa y sus tres aldeas 
las RuedHS, Eacurquilla y Valdevigas, distantes la primera 
dos kilómetros de la matriz por carretera y las otras dos 
igual distancia por buen camino de herradura.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al presidente del 
Ayuntamiento en el término de treinta dias á contar desde 
la fecha de este anuncio.

Enciso 27 de Junio de 1888- — El alcalde, C á n d id o  d e  la  

R i v a .

BOLETIN BIBLIOGEAEICOENCICI.OPEDU DE TERAPÉl.TICA GENERAL, redachnla 
por los profesores J. Bauer, de Munich: F. Busch, de Ber- 

lin; \V. Eli), de Leipzig: Eulenbai'g, de Greifswald; C. Fnbcr, 
deSluUgnri; T. Jurgenscu, de Tubiuga; O. I. Eiclitensl-rn, 
de GolonÍH; C. Liebenneister, de Tubinga; J. OEiiel, de Mn- 
nicli; ílernanu Weber, de Londres; W. Winlernilz, deViena, 
y  H. V. Ziemssen, profesor de Clínica médica de Munich, 
bajo cuya dirección sa publica el libro. Versión española do 
los Dres. M. Carreras Sancbis y C. Compaired y Cabodevilla.

Condiciones de la publicación: La E n c ic lo p e d ia  d e  T e ra ­
p é u t i c a  f fe n e ra l del Dr, Ziemssen constará de cinco 6  seis lo­
mos. Se publica por cuadernos de 61 páginas, al precio de 
una peseta, repartiendo, por ahora, uno ó dos cada mes; 
más adelante, si lo desean los señores .suscrílores, aumenta­
remos el número de repartos para terminar la obra en el 
menor jilazo posible. — Puntos de suscricion: En Madrid, li- 
breria de Robles y Compañía, Magdalena, i3, y en las demás 
principales.

Se ha publicado el cuaderno S.b, y está en prensa el 3.°

Tratado  de pa t o lo g ía  m edica  y TERAPEUTCA, pu­
blicado bajo la dirección del Dr. Zieinssem, profesorde 
Clínica médica en Munich, y traducido al caslelhino por ul 

Dr. Francisco Vallina. —  Cuaderno 41. —  Esta obra se pu­
blicará por cuadernos de 160 páginas.—Cada raes saldrá un 
cuaderuo, al precio de 2,SO pesetas en toda España.— Puntos 
de suscricion: En esta Administración.

GRAN ESTABLECIMIENTO TE R M A L DE BETELIJ (N A V A R R A )
A  hora y media de la estación de Tolosa y tres de la de Irurzun. El ma­

yor y más concurrido de las provincias del Norte. Premiado con medalla de 
oro y las más altas distinciones en les Exposiciones nacionalesy extranjeras.

Dos clases diferentes de aguas.
. Manantial sulfurado-sódico nitrogenado á 24J. Unico en España, rival 

de Aguas Buenas, porque las demás aguas sulfurado-sódicas, ya por su ele­
vada termaüdad. 6 , por el contrario, por ser frías y en general por su exce­
so de mincralizacion, carecen de la especialidad de acción que distingue á 
las .le Betelu ^  que está consagrada por el crédito de que gozan y por cien 
años de experiencia clínica. Sus indicaciones especialisimas son las corizas, 
anginas, laringitis, bronquitis y procesos pulmonares crónicos, ya de ori­
gen puramente catarral o de causa diatésica, y el herpetismo, eserofulie- 
mo, reumatismo y enfermedades de la matriz.

Manantial clorurado-sódico bicarbonatado á 24°.— Indicaciones: dispep­
sias, catarros gástricos 6  intestinales, albuminuria, diabetes y afecciones de 
las vías urinarias.

Para noticias, dirigirse al gerente de la Sociedad balnearia en Betelu, 
D. J. Vicente Balda.

LECCIONES CLINICAS

la loycGCiOl
SUBCUTÁNEA

LA INFUSION DE AGUA SALADA

y  la  ira s fu s io n  in traven osa .
POR EL DOCTOn

H, V. Z IE M S SE N
Traducción directa del aleman por el

D 0370R 7E?llIAnD0 ?E ltÁ  UU
Precio, una peseta.
Se vende en la Administración, im- 

pi enu de Enrique Teodoro, Amparo, 1 0 2 . 
y Ronda do Valencia, 8 , Madrid, y cu las 
principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid
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SUIRIClflS CflUPlETA M LA ISTEMEACIOS DE LAS FüERUS ül(iESII\AS DEL iAÜlVIDUfl

LADA

I, im- 
), 102. 
cii las

«  •
Preiiarado con vino ge­

neroso de Espiiña, da to­
nicidad a! estómago y 
racilita la digestión. Es 
Íodis(iensable á los con­
valecientes y personas 
dtibiles y lodos los (]uc 
padezcan de inapeten­
cia, giislralgia, dispepsia

^ ______  y anemia, clorosis, úlce­
ras eástricas. catarros intestinales, tisis, consunción, coando el estómago no tole­
ra ninguna alimentación y siempre que ia digestión se verifica de una manera

” Vino de peptona y hierro. — Peptona de carne.
Peptona de leche. — Chocolate de peptona.

^  ORTEGA

V.. . jl\ 1 fjO lliljUlUil'IftLljO líiVjUnUlUlUUü
La acenucion y frecuente demandii de nuestros ciiocolates purgantes y 

vermifugos para los niños, nos ha obligado á elaborarlos muy en grande, re­
sultando al por mayor i  unos 5 céntimos la pastilla. Caja de 800 gramos con
0 0  pastillas de 1 0  gramos una, 15 reales. ,

Farmacia y laboratorio del Dr. Marqués, Hospital. t09. Barcelona.

L A  MARGARITA
E N  L O R C T I E 8  . 

anlibiliosa. anUlierp-.'i ca. anric-iirrc-rulo- 
sa. anlisifilitica y rccin-liuiví-ia.-,

Seî iin la PEIILA DE CARl.üS, doc­
tor D. Itafacl Martínez Mo ina, con esta 
agua se tiene

LA  SALUD Á  DOMICILIO
En el uiUmo añn se lian ve. iiiiln

M ás de DOS MILLONES
DE P U R G A S .

La clínica es l<i grna picara Je Loque 
en IjíR íigosis minemles, y éslci cuenta 
36 AÑOS DE USO GENERAh Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las eiifernieda- 
des (¡ue expresa la elii(uela.

üc|iósito eentrat, Jardines, 15, bajo do* 
recita, y .‘■c veiule también en todas las 
farmacias y droguerías,

JARABE DE ESTIGMAS DE M A E
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE BXMOK A. (XHPBI.
Contra la gota, cálculoe úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta,—Frasco, 
6  pta.— Barquillo, 1, farmacia, Madrid.
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TESPEGIALIDADES THOMPSON DE NEW-YORK .
Recomendadas mny^ccialmontc á la ilustrada clase médica española, portuguesa y americana por su acción rápida y segur .

, .1 ir ^ >.1» ^^3  II... ...... Kw «iiiieor^non L*« pp.f.omeQuBcioa d(
En las naturalezas gastadas por abusos de Venus, pla­

cera solitarios, constitución, enfermedad, estudios, lrabaj()S 
y íreocupaciones excesivas. ’eselSPANllA THOMPSON el mas 
poderoso reconsíieuyimle y eficaz curativo (sin e_xcila_rjii_p_er-
fuXar)delaYMrofBNC-i,1íSTlÉu
ENFLAQUECIMIENTO, DEIHI.IÜADÜESITAI.(alomarausculaO 
Y GENERAL (empobrecimiento de ia sangre). Su acción bené­
fica combate todo.s los padecimientos consecutivos a estas do­
lencias, y son en ol h íg a d o ,  b a z o , e s tó m a g o  ja q u e c a s  p ‘ r l in a .  
ees, «sfreSimienlo, ideas t r is te s ,  j é r d i d a  d e  ia m e m o r u i .  a fe c to s  
tiírutosos por el predominio de este sistema al sangu íneo, v a ­
h íd o s , in s o m n io ,  h ip o c o n d r ía ,  r e b la n d e c im ie n to  m e d u la r ,  im b e -

^ NOTA. La comitosicion del Si'AxnA TnourMN es una feliz 
asociación de coca, nuez vómica, cuasia, ruibarbo, dijiltal y 
ergolina.— Fraaco, 30 pesetas.

El g r a n  THOMPSON es conoc do como el único pre- 
bsTdo de resultados práclieos en las enfermedades tic la 
ORINA. Es superior á todas ln« aguas iiiim-rales, y sus efec­
tos se experimeniaii á las pocas horas de 
«üifomío los  s o n d a ie s , tan molestos para el enfermo. Cura los 
c a ta r r o s ,  in f a r t o s , in/Iamaciones y  o b s tru c c io n e s  d e  la  v e j ig a  y  

p r ó s la la . TRITURA l-A PIEDRA y hace eajpe/er comoda y rápi­
damente las armUas. Ceso la «íenciony.calma la ‘"CDntt-
n e n c ia . I.os cálculos de los ríñones son expulsados. Moditiea y 
dilata las ESTRECHECES uretrales. Colnuiníe s e g u ro  de tocias
las afecciones doloro.'as de las-vías urinarias. _

NOTA Compónese el Gran Thompsox de una asociación 
de las sales de ülina, potasa, cocaína y sosa, punlicadas por 
un especial procedimü nlo.—Frasco, 6  pesetós.

L ^ a  Hoy-premirados para la curación de las E.sfeumedadiís del ESlü- 
MAGO. difícil se h.ice tener que presentar uno mas sin per­
juicio de que larubien se le apliquen los efectos negativos ob-, 
tenidos con todos los otros. A pesar de esta contrariedad nos 
decidimos á presentar el Esto.uacai. Thompsox, en la segun­
dad de que por sus efectos sabrá pronto distinguirse. Lii su 
composición forman la cuasina. piperina, coc.iina y ruioar- 
lio, V con estos elementos quiinicameole puros no es .difícil 
obtener un completo resultado en todas sus dolencias. Lo le- 
comendainos para la in f la m a c ió n  aguda y crónica (gastritis); 
u lc e r a c ió n , fimornitfia (gastrorragia); ¡ l u j o  s e roso  (gaslrorrea), 
íi'üctos, d is p e p s ia , c á n c e r , en primer periodo, y f  
leen todos; tiómiíos níruiosos. h ip o ,  d e b il id a d , a to n ía ,  d o lo r
n e rv io s o  (gastralgia, etc.). — Frasco, 5 pesetas.

IMPORTANTE. Los señores médicos españoles, portugue­
ses V americanos i ueden recelar estos preparados, pues los 
enco^Qlrarán sus clientes en todas las acreditadas y bien sur­
tidas farmacias de España, Portugal y America.

DEl-nSlTAKIOS AL POP MAYOR EK ESPASA, PORTUGAL Y  AMÉRICA

SOCIEDAD ESrASO LA  DE DROGAS Y  PRODUCTOS FARMACÉUTICOS
MADEID, M ONTERA, 38, 1.”

NOTA. Si en algún punto no se encontraran estos prepa 
rados, esta Sociedad los enviará por correo y cerliiicado. en- 
viatirio su valor en sellos ó giro.

Ayuntamiento de Madrid



íR A G E A S de Hierro Rabuíeau
P r e m i a d o  p o r  e l I n a t i t u t o d e P r a a o iA .P r g m io d e T e r a p é u t t o a

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado que las Verdaderas Grageas de Hierro  
Rabuteau son superiores á todos los denias ferruginosas on 
los casos de C lo r ó s ia ,  Anemia, C o lo r e s  p á l id o r i ,  P é r d id a s ,  
D e b i l id a d ,  E x I e n u a c i o n . C o n v a l e c c n c ia . D e h i l id a d  d e  lo s  n iñ o s ,  
y enfermedades causadas por la Pobreza y A l t e r a c i ó n  d e  la  
sangre, á consecuencia do fatigas, vigilias y excesos de toda clase.

S e  l o m a n  d e  \ á  6  g r a g e a s  d ia r ia s .
E lix ir de Hierro Rabuteau recomendado é las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n a  c o p i t a  e n  la s  c o m id a s ,

Jarabe de H ierre Rabuteau destinado especialmente & 
los niños.

La medicación marcial por el Hierro Rabuteau os la mas 
económica y racional de la terapéutica.

N i  c o n s t i p a c i ó n ,  ni d ia r r e a ;  a s i m i l a c i ó n  c o m p le t a ,  
Ciíjirt el Verdadero Hierro Rabuteau de C L IN  Y  C " ,  

s. PARIS .

SOLUCION
D e  S a licila to  de So sa

D e l  D o c t o r  Glinl

Afio

P re m ia d o  p o r  la Faeullod *  Ifedicina de P a r ie  ( prbm io  k o k tv o k ). 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en r 

composición y de on sabor agradable, permito admimslrail 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis segml 
las indicaciones que se prosenton,

8 El Salicilato do Sosa que Clin emplea, es de una purei. 
8 períectay preparado con el mayor esmero; es un medicameoid 
< en que se puede tener la mayor confianza.a I

(Sociedad -de Medicino de P a n t ,  sestnn del 8 de Febrero de 1879.) 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus do»it 

contiene: , ,
2 gramos de Salicilato do Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  V  C *  — P A R IS  
y p o r  con d ucto  de ¡os F a rn n c iu l ie n t  de F ro a c ia  y del F.T.Irniut'ro.

NEVRALGIAS
P ild o r a s  del D" l^ o u s s e t te

Las Pildoras Monasette. de aconilina y  quinio, calman ó 
curan la Oajíralgia, la Jaqueca, la C i á l i c a  y las N e v r a l g ia s  
mas rebeldes.

c La acción sedativa eme tas P ildoras Moussetto ejercen
• sobre el aparato circulatorio sansinneo, por medio de los 
8 nervios vaso-molori’s, imlica su empleo en las N e o r a l g i a s  d e l
• t r i g é m i n o ,  las N e o r a l g i a s  c o n g e s t i v a s ,  las A f e c c io n e s
•  r e u m á t i c a s ,  d o lo r o s o s  é  i n f la m a t o r i a s .  •

« La aconilina produce efectos marsvillosos en el tratamiento 
» de las N e o r a l g i a s  fa c ia le s , con tal que no sean sintomáticas 
< de un tumor intra-cránioo. i

(Sociedad de filología, letioa del 23 d e fe b r e r o ie  1 8 8 0 .) 
Dosis ; Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas, 
tiljaiue las Verdaderas P ildoras Moussette de C L IN  Y  C ‘‘ , 

.  PARIS

C A P S U L A S

l a A T H E Y - C A Y L U a
íDc 'G a s e a r a ,  d e l g a d a  d e  'Q l t U m

B b Copalba y  de Esencia de Santal 
Be Copaibs, de Cubeba, y  de Esencia de Santal 

Be Copaibo, de H letro, y  de Esencia de Santal.
• Las capsulas M atbey-Cay'us do E s e n c i a  d e  San/.ill 
poséen una eficacia sin igual y se emolean con el may«| 
éxito para curar rápidamente los F l u j o s  antiguos órccienlCAl 
la l i l e n o r r a g i a ,  la Le’icorre.a, la Cisf'sis d e l  C u e l l o .  Iil 
U r e t i - i l i s .  el Catarro y las otras E n f e r m e d a d e s  d e  la  V e j i g í t  
y contra todas las afecciones de las Vías urinarias. | 
8 Merced a su cáscara delgada de Gfufen, esencialniente| 
asimilable, pueden las Cápsulas Mattaey-Caylns sor dig^l 
rtdas por ¡as personas mas delicadas, sin que Jamas lleiruen il 
causar el estomago. • (Gazeffe d e s  I l ó p i t a u x  d e  Paru.)| 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día,
París, en C A S A  de C L IN  & C'*, y en fodas Farmacias.

S O L U C I O N  C O I R R E
CLORHTDRO - FOSFATO DE CAL

T i s i s .  —  -A n e m ia s .  —  O a q a e x i a . —  E s c r< 5 íu la s  
R a q u i t i s m o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e r v io s o .

A .s im i la c io n  in s iT Íic io n te . — E n fe i r m e d a d e s  d e  lo s  h u e s o s
El clorhidro-fofifato de cal es la preparación de fosfato de cal la mfis racional, la sola fisiológi­

ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volümen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 /gramos de fo s fa to  

de ca l g e la tin oso  p o r  cu ch a ra d a  p e q u e ra  de s o lu d o n ) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
P a r a  e v ita r  la s  fa ls if ic a c io n e s , e x íja s e  en cada f r a s c o  e l se llo  d e l G O B I E R N O  F R A N G E S .

— Se vende en las principalea farmacias. —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, ru é  dv. C h e rc h e ' M id i ,  París.
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B o le t ín  de la  sem ana: ¿Tendremos pinaTe8?-Los Gobiernos y la 
clase m édioa.-Seoolonde M adrid : La diola láctea en la oclamp- 
gia -Los manuscritos árabes do Medicino de la Biblioteca Nacional. 
«S ecc ión  práctica : Parto distócico.-Sublata causa tollitur efec­
tuó-Intoxicación por las cantáridas. =  EeTlsta de H idrología, 
C U m a to lo g ia  6 H idro terap ia ; Sociedad Hidrológica; .Adverten­
cia importante.- Congreso Hidrológico Nacional. -  Prensa m édi­
ca ' K x f a » } t r a :  I. Sobre el tratamiento do las obstrucciones de la 
trompa de Eustaquio. -  II. La dentición en los niños idiotas. -  So­
ciedades clentiflcas; Real Academia de Mediciua.-Secclon o f i ­
cial' Mootepio Facultativo. =  G aceta d e  la  salud p ú b l ic a ;  Es­
tado sanitario de M a d r id . - C r ó n ic a .-F o lle t ín ;  El Dr. Morell 
M ackeiiz ie .= '7acan teB  -Anunclo8 .-C orre6pondenola ,=Bo-
letln bibliográfico.

BOLETIN DE L A  SEMANA

L-TENDEEMOS PINARES? —  LOS GOBIERNOS Y  LA CLASE 

MÉDICA.

Esta vez si que va de veras. Nuestro celoso Mu- 
uicipio se ocupa y preocupa actualnieute en conver­
tir la Corto en la población más sana del orbe. A l 
fin ha hecho memoria que un celebrado alcalde que 
pasó veloz por la presidencia del Ayuntamiento

F O LLE T IN

donó á éste cantidad bastante crecida para la plan­
tación de árboles en los alrededores de Madrid. A l 
fin se ha leído en una de las últimas sesiones uu 
dictámen referente al proyecto de las grandes plan- 
tacioues de arbolado en toda la parte Norte de esta 
villa, en cuyo dictámen .se indica la conveniencia 
de estimular á los propietarios y Ayuntamientos de 
los pueblos inmediatos para que hagan grandes 
plautaciones de pinos que el nuestro les proporcio­
nará graciosameute. ¡Magnifica idea! ¡Estimular é 

los demas para que trabajen! Bueno fuera, no obs­
tante, que predicáramos con el ejemplo.

Lo cierto es quo nuestro Municipio hace poco ó 
liada, pudiendo hacer mucho, en beneficio de sus 
administrados. Lo cierto es que se entretiene en 
arrancar acacias que daban sombra y grato aroma 
á los quo paseaban por la calle de Alcalá y en reem­
plazarlas por pinos que á los cuatro dias están 
muertos; en arreglar el estanque del Retiro —  que 
maldita la falta que tenia de arreglo — y en otras 
lindezas por el estilo.

E L  D O C T O R  M O R E L L  M A C K E N Z iE

Ea un periódico de Sevilla ha publicado nuestro distin­
guido amigo el Dr. Sota y Lastra el siguiente artículo, que 
leprodueimoH con gueto por su interés de actualidad:

Todo el quo se dedica al estudio de la Laringología, uno 
de los primeros nombres que aprende A pronunciar con amor 
V respeto es el del profesor ilustre que por espacio de veinte 
ftCoB ha venido ocupando al mundo cieutíflco con sus obras 
sobre loe padecimientos de la garganta. Ellas son el resul­
tado de una vastísima experiencia fecundada por una inte • 
ligencia de primer órden y por un estudio asiduo. La origi­
nalidad de la doctrina, el método de la exposición y la clari­
dad del estilo son los caractéres distintivos de los libros 

I ílelDr. Mackenzie; por lo que nadie extraña de que en Iii- 
I glaterra se agoten una tras otra con rapidez pasmosa las 
I ediciones de sus obras; de que se reimpriman en los Esta- 
I  dos Unidos de América; de que se traduzcan al francés y al 

italiano, al aleman; al danés y al español; de que se citen en 
todos los libros clásicos de Medicina y de Cirugía, si de la 
garganla se ocupan; de que se consultcu y estudien, no sólo 
por los especialistas, sino por los médicos generales, cuando 
tienen que tratar afecciones délas vías respiratorias supe­
riores. Las Academias de Laringología nombran á Morell 
Mackenzie socio honorario, y en todos ios. Congresos médi­
cos, en cuestiones de enfermedades de gai-ganta, se citan 
BUS fallos como los do una autoridad indiscutible. Este es 
el hombre quo hace poco más de nu año fué llamado por el 
difunto emperador do Alemania, entónces príncipe herede­
ro, para consultarle acerca de su padecimiento de la la­
ringe.

No llevaron é bien los médicos alemanes que fuera un

profesor extranjero á decir cuál era la enfermedad del prin­
cipe, y su disgusto fué acentuándose cada día más, según e! 
ilustre paciente iba concediendo mayor confianza al laringó­
logo inglés, y lo que al principio se reducía á murmuracio­
nes y á algunos sueltos intencionados en los periódicos, llegó 
á convertirse en groseros é injuriosos ataques, impropios de 
hombres científicos y bien educados. |Ay I Los médicos ale­
manes no estaban acostunjbrados á sufrir los sonrojos y los 
desaires que con frecuencia sufrimos loa médicos españoles, 
y por eso Uenen tan delicada la epidermis de su amor pro­
pio. De seguro no ven, como nosotros, aparecer en su patria 
aventureros que se llaman médicos, y que denigrando á los 
españoles logran en poco tiempo clientelas tan numerosas 
como pocas veces las consiguen los que cuando jóvenes se 
distinguieron en nuestras aulas, y cuando médicos en nues­
tros hospitales. Si esto les aconteciera en Alemania, no se 
dejarían arrebatar por la ira al tratar con un especialista 
eximio, sino que lo recibirían con afectuoso respeto como lo 
hacemos siempre loe que vivimos en este rincón de Europa 
que cuatro badulaques desvergonzados se han atrevido á 

comparar con el Africa.
El Dr. Mackenzie, cuando reconoció por vez primera al 

entónces príncipe imperial, encontró un tumor verrugoso 
situado sobre la cuerda vocal, del cual extrajo una porción 
para que el doctor aleman Virchow. el histólogo de más cré­
dito en el mundo, lo reconociera al microscopio y manifes­
tase BU naturaleza. Este declaró que so trataba de una jiagw- 
d e n n ia  v e r r u g o s a , y que el Dr. Mackenzie debía proceder á 
8u avulsión por la boca, pues el tumor carecía de toda lua- 
lignidad, como había sospechado el médico inglés. Los doc­
tores alemanes Tobold. von Bergmann y Gerhardt. que ha- 

I bían visto al príncipe, estuvieron conformes con esta opinion 
1 de Virchow. puesto que no protestaron como debían haberlo 

1 hecho en caso contrario.
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Eso de sanear la Corte haciendo extensas planta­
ciones es muy bonito y muy humanitario, poro ya 
verán ustedes cómo no lo hacen estos ni los otros 
ediles. ¡Andan siempre tan ocupados estos buenos 
señores!

Todo tiene fin en este mundo, hasta las sesiones 
de nuestros Cuerpos Colegisladores. Verdad es que 
para nosotros tanto da que se ahran como que se 
cierren. De las clases médicas no se acuerdan los 
legisladores sino cuando las han menester para dar 
alivio á sus cuerpos, rendidos por tanto trabajo...

Los generosos ruegos do los Sres. Romero Gil- 
sauz y  Alba en favor do las desheredadas familias 
de los médicos muertos en el campo del honor sólo 
sirvieron para que el Sr. Albareda prometiera... lo 
que prometen todos los ministros: estudiar el asun­
to y  ponerse de acuerdo con e! de Hacienda para 
resolverlo. Pero á fe que podemos esperar tranqui­
los tal resolución. De esta suerte, el día— que quie­
ra Dios esté muy lejano —  en que otra epidemia 
siembre por doquiera el luto y  la desolación; cuan­
do, como ocurrió en Aranjuez y en Mureiay en Don 
Benito y en mil partes más, el médico sea el único

El tumor fué extirpado con la habilidad que sabe hacerlo 
el Dr. Mackenzie, y el sitio de su implantación cauterizado 
con el gal vano cauterio, burnnte algún tiempo se creyó cu­
rado al príncipe; pero sobrevinieron luégo síntomas iisfla- 
matorios en la laringe, y deapues apareció un tumor debajo 
do la cuerda vocal izquierda, que gradualmente fué auraen - 
tando, y el día 10 de Noviembre fué observado por el profe­
sor Schrotter y por loa Dres. Krause y Moritz Schraidt. 
De este tumor decía Mackenzie que aunque au naturaleza no 
había aldo determinada por el exámen microscópico, pre­
sentaba todo el aspecto del cáncer (1). Véaae, pues, como no 
se puede decir hoy que el médico inglés desconoció la enfer­
medad del príncipe en tiempo oportuno para practicar la 
operación que hubiese salvado au vida.

'Pero, ¿es posible que esta afirmación se haga por distin- 
guidos profesores alemanes, por cirujanos de universal re­
nombre, por eminentes laringologistas? ¿Es verdad que la 
extirpación de la laringe sea una operación á propósito para 
salvar con seguridad, ni siquiera con probabilidad, la vida 
del desgraciado que tiene un cáncer en aquel órgano? Con­
teste por mi la estadística con sus espantosas cifras; de 
Jos 117 casos de extirpación total de ia laringe que yo' co­
nozco, 1 2  solamente vivieron un afio después de la opera­
ción. Por este motivo, el primer laringologista norto-ameri. 
cano, el sabio Dr. J. Solía -Cohén, no admite la extirpación 
de la laringe, pues dice que con la traqueotomía se vive tanto 
tiempo ó más que con la operación llamada radical, áun en 
loa casos felices. Como el Dr. Solis-Cohén opinan otros va­
rios, incluso el Dr. Mackenzie. En este punto yo no puedo 
ser ni siquiera sospechoso, pues á todos los enfermos de

(I) Altliough the nature of the growth which has latelv 
appeared has not been determined by microscopic examina 
tion, it presenta every appearance of cáncer. ( The Jbiirnaí 
o j -Laryngology andRhinology. Diciembre, 1887.)

consuelo de tanto afligido, la última tabla de salva­
ción que eii tan supremos instantes halla el náufra­
go, podrá tranquilamente, con faz risueña y  hondo 
pesar en el pecho, abandonar su hogar y su familia, 
no tomarse momento de reposo para sosegar ni co­
mer, exponer á todas horas desinteresadamente su 
vida (pues sabido es que en momentos tan angus­
tiosos jamás cobra el médico ni áun se acuerda de 
sus honorarios), en la dulce seguridad de que si el 
contagio se ceba en él y le arrebata de sobre la haz 
de la tierra, sus pobres hijos y su viuda, si tristes y 
desolados por una pérdida de todo punto irrepara­
ble, DO morirán al menos de hambre... | Ah sociedad 
egoista, falta de todo sentimiento generoso, qué mui 
te conduces con el médico, tu único apoyo en mor­
tífera dolencial

Por lo demas, todo se arreglará andando el tiem 
po: ya el Sr. Moret, nuevo ministro de la Goberna 
eion, lo dijo en el Senado el domingo último contes 
tando al Sr. Hernández Iglesias, que pedía aumen 
tos 611 loa presupuestos de Beneficencia y Sanidad 
Sólo que hay que convenir en que las cosas no pue 
den hacerse así en monton; hay que esperar; hay 
que consumir grandes dosis de paciencia, y luégo.. 
luégo nos quedaremos sin duda alguna como esta

cáncer laríngeo que han venido á consultarme, en cierto pe­
ríodo ya de su enfermedad, les he aconsejado la operación 
radical, y si solamente he practicado en algunos la traqueoto- 
mia, ha sido porque se han opuesto á la extirpación ios pa­
rientes de los enfermos, á quienes, como hombre honrado, 
he manifestado los graves peligros de que ésta va siempre 
acompañada.

En la Policlínica de nuestra Escuela de Medicina di, hace 
más de cinco años, una lección sobre la extirpación do la 
laringe, recomendándola como el único medio de poder sal­
var ia vida del infeliz canceroso. Esta lección se publicó en 
el número segundo de loa Analea de O tolog iay  LaHngologia, 
y tuve la honra de qne la tradujera al inglés el distinguido 
publicista escocés Dr. Boyd, y de que apareciera en las 
columnas del Edim burgh J^edical Journal.

Aunque mi opinión no ha variado, aunque sigo recomen­
dando la extirpación, confieso que. cuando loa deudos del 
enfermo no la admiten, me considero feliz; pues las opinio­
nes de Mackenzie, de Solis-Oohen y de otros prácticos, á quie­
nes respeto y venero, me llenan de temor y de desconfianza. 
Sí, yo temo y desconfío, cuando los grandes maestros, como 
los dos que acabo de citar, rechazan un medio quirúrgico, 
por más que yo lo crea aceptable como última ratio. Sí, yo 
venero y respeto á los hombros, como Jos dos que acabo do 
nombrar, que por su inteligencia poderosa y por sus profun­
dos conocimientos sobresalen entre sus contemporáneos. Sí, 
yo acepto humilde la doctrina, y, libre de envidia, reconozco 
el mérito de aquellos' cuyas obras consulto todos los días, 
para salir siquiera con la conciencia tranquila en los terribles 
trances de la práctica médica. SI, hombres como Morell 
Mackenzie, como Solis-Cohen, como Massei, como Aríza, 
tendrán siempre un admirador entusiasta y un defensor de­
cidido en el autor de estos mal pergefiados renglones.

Rahox de la Sota y  L astba.
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D ecio Ca e l a n .

MADRID 8 DE JULIO DE 1888

LA DIETA LÁCTEA EN LA ECLAMPSIA 0)

P O R  R r .  1 ) R -  J ) .  B E N I T O  A I . C I N A  

Catedritico da la Facultad de Medicina de Cádiz

. toda embarazada, respetable Congreso, que se pone 
.-niatosa, no siendo limitado este edema á los extre- 
)s inferiores, es indispensable practicar un reconocí- 
■nto de sus orinas, y si del análisis en cuestión re- 

,!iique éstas tienen albúmina, surgirán inmediata- 
|nte fundadísimos temores de que eu el embarazo, 
el parto ó en el puerperio puedan estallar accesos 
kimpsieos.
Vliora bien; estamos no ménos autorizados, á pesar 
lo dicho, para establecer que ni la albuminuria ha 
lanteceder forzosamente á la eclampsia, ni ésta nece- 

de aquélla como requisito indispensable- 
.,a eclampsia es el efecto de una toxihemia. Laalbu- 
niivia es un fenómeno que casi siempre nos anuncia 
c.xistencia de una mayor cantidad ó número de pi-in- 
lios tóxicos en el organismo.
. . presenta la albúmina en la orina lo que represen- 

[el trozo de carbón mal quemado de un hogar con re- 
[i'iii al aire que éste calienta. Dicho carbón no altera 
ra nada el aire á que nos referimos, pero su presen- 
puede indicarnos, sin embargo, que ha existido una 
iilni.stion incompleta, productora de cuerpos capa- 

. de haber viciado aquella atmósfera; pues bien, po- 
|mos nosotros ahora razonar del propio modo que lo 
•iiiios anteriormente con respecto á la albuminuria, 
•irndo: que ni es preciso que el carbón se quede sin 
('mar en parte para que el aire de un local se irapu- 
¡ujue con productos de combustión, ni siempre que 
:nnios ti'ozoa mal quemados habremos de asegurar 
le existe un viciamiento atmoférico.
|¿Qué sustancia será entónces la que determina el en- 

namiento orgánico que produce la eclampsia? Sa- 
TOos que, según el criterio moderno, no es la urea, por 
|*-rto, la responsable, pues á pesar de habérsele acrimi- 
ulo mucho en tiempos atrás, ella, sin dejar de ser 
idva en determinadas condiciones, tiene el mismo 
tiilor tiixico que el agua. Nosotros por nuestra parte no 
fi'-sitainos, para el objeto de esta Memoria, entrar en 
Ttns consideraciones acerca de los múltiples agentes 
'xicos intraorgánicos, sino que, refiriéndonos por com­
eto á la excelente obra de Bouchard, A u to - in to x i-  

' ‘Oiies, sentamos que por la sangre circulan incalcu- 
ibles principios, definido-s los unos y otros no, los cua- 

naciendo del desperdicio de las faenas de la nutri- 
)iii obran, cuando se titulan á cierta dosis, cual si fue- 

iiii verdaderos venenos; es decir, apareciendo un cua-

(1) Comunicación hecha al Congreso Ginecol<5gico Es- 
'ano!.

dro sintomático bien en relación con la cantidad del 
producto tóxico que ha traspasado la normal. También 
es doctrina muy admisible, y esto nos conviene hacer 
constar, que no siempre siguen los auto-envenenamien- 
tos á la mayor dosis de tal ó cual sustancia que exista 
habitualmente en la sangre, sino que, por mecanismos 
desconocidos, puede formarse un cuerpo de un viví­
simo poder tóxico, una leucomaina, y, de repente, per­
turbarse las armonías fisiológicas, poniéndose lá vida 
en grave riesgo.

La mayor garantía que en estas peligrosísimas situa­
ciones orgánicas podemos tener, para tranquilizarnos 
en algo de que no van á acaecer tan graves accidentes, 
es el paso franco por las secreciones de los cuerpos alu­
didos, y buena parte le cabe á la renal en esta bénefi- 
ciosa tarea. De aquí, señores, que cuando la albúinina 
aparece en la secreción urinaria haya motivos muy 
fundados para temer una toxihemia, puesto que la al­
buminuria tiene lugar, ó porque el riñon padece, en 
cuyo caso la eliminación orgánica no está garantizada, 
ó el riñon, sin sor la causa directa de la albuminuria, 
se ve cargado de trabajo con una eliminación extraña, 
y, en su consecuencia, está muy propenso á rendirse y á 
dificultar, por lo tanto, la salida al exterior de los cuer­
pos nocivos.

Hechos tan comprobados pueden sintetizarse dicien­
do ; el grado de toxicidad intraorgánica está en razón 
inversa del poder tóxico de la orina.

Dedúcese claramente que para conseguir nuestros 
deseos de evitarle á la embarazada la gravedad de una 
eclampsia, importará sobremanera tener facilitadas 
las vías de eliminación orgánica, no olvidando que la 
secreción renal es una de las que más nos pueden satis­
facer en lo que apetecemos. Sin el menor género de 
duda habríamos obtenido el verdadero tratamiento 
preventivo y curativo de la eclampsia, si tuviéramos 
noticia segura de cuál es el cuerpo que la origina y su 
modo de obrar en la economía. Desgraciadamente, esto 
no lo sabemos; pero, á pesar de todo, es hacedero pre­
venirla y combatirla sólo con saber que depende de un 
principio tóxico, sea el que fuere; que es preciso elimi­
narlo y que el riñon es el que puede efectuar esto más 
fácilmente.

De aquí que todos nuestros cuidados habrán de ser, 
no sólo el favorecer la secreción renal, sino garantizar 
su perfecto funcionalismo.

El riñon comparte con todos los aparatos secretorios 
las faenas de la limpieza orgánica, y aunque la piel 
tiene.muy enlazadas sus funciones con les suyas, no 
ménos las tiene aquél con las propias del tubo digesti­
vo. Si la digestión, sobre todo intestinal, se perturba, la 
secreción renal ha de sufrir bajo dos conceptos; pri­
mero, necesita eliminar los principios anormales que 
la digestión perturbada puede haber producido, absor- 

.biéndolosel organismo; segundo, la mucosa intestinal, 
en tales circunstancias, lejos de favorecer la salida de 
cuerpos inútiles ó nocivos, casi la interrumpe, encon­
trándose el riñon sin este poderoso auxilio.

¿Qué consecuencia práctica sacaremos de todo lo 
dicho? Vigilar las funciones digestivas, procurando que
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la mucosa intestinal elimine cuanto pueda y que no dé 
paso á muchos productos anormales que fatiguen al 
aparato renal. Y  como todo esto se consigue procuráU' 
dose el alimento que se digiera más pronto y mejor, 
dejando el menor número posible de cuerpos extraños 
á la nutrición normal, claro es que no habrá droga 
que pueda sustituir á la leche, ni régimen que pueda 
sustituir á la dieta láctea. ¿Por qué es la leche anti­
disentérica? Porque se digiere pronto, bien é infecciona 
muy poco al tubo intestinal. ¿Por qué es un poderoso 
diurético la dieta láctea ? Porque no fatiga á la mucosa 
intestinal, y ésta puede compai'tir con el riñon los tra­
bajos secretorios y porque no recarga al mismo con mu­
chos productos que eliminar, y claro es que, sin fatiga, 
el aparato emprende holgadamente su tarea. ¿ Por qué 
la damos contra la albuminuria? Por estas mismas ra 
zoncs. ¿Por qué nos previene la eclampsia? Ya queda 
expuesto.

Importa no olvidar que muchas veces la leche mez­
clada con otros alimentos produce efectos conti'arios á 
la dieta láctea severa; determina diarreas; la digestión 
es difícil; el riñon está más fatigado.

La cosa es bien clara: sabemos que este alimento no 
se ingiere en el estómago, pues su paso es muy rápido 
]jor él, pero que utiliza, sin embaído, una buena porción 
de jugo gástrico para pasar coagulada al intestino del­
gado, en cuyas primeras porciones ha de svifrir su com­
pleta digestión. De aquí resulta, que si la damos mez­
clada con otros alimentos, pueden encontrarse, ó éstos 
sin el jugo gástrico uccesario porque la leche lo ha uti­
lizado, ó aquélla .sin el jugo gástrico preciso para pasar 
como debe al tubo intestina!.

Esbozadas las principales cuestiones que han de 
constituir este nuestro trabajo sobre la dieta láctea en la 
eclampsia, esbocemos aún más á la ligera la última que 
nos queda, para deducir unas conclusiones que ya com­
prenderá este Congreso que no tienen la pretenciosa 
aspiración de aparecer como nuevas en la Tocoterapia, 
sino únicamente pretender darse una explicación sobre 
el modo como la leche cura y previene.

Durante la preñez, muchas causas pueden influir en 
que los actos de nutrición íntimos de la célula se per­
viertan en su doble aspecto físico y quimico, consistien­
do esta perversión casi siempre en retardos, y apare­
ciendo, por lo tanto, en los tejidos corrientes productos 
que representan una combustión incompleta. Esto su­
cede con más frecuencia en la mujer, cuyo movimiento 
nutritivo es retardado antes de la gestación; pero en 
todos los casos, el embarazo en el cual se fraguan tales 
pi-ocesos nutritivos, ya sea la mujer artrítica, ya no lo 
sea, algo hace comprender al médico que la vigila que 
sus actos Intimos de nutrición no caminan bien, y ese 
algo casi siempre es el edema, no pocas veces es la al­
buminuria.

Claro está que el médico no podrá saber cle.sde el pri-. 
mes mes esto que acabamos de decir, y no lo podrá sa­
ber, porque quizá hasta el cuarto ó quinto no aparezca 
la perturbación nutritiva á que aludimos; pero esto 
importa bien poco; basta que lo diagnostiquemos al 
sétimo ó al comienzo del octavo, pues tres meses, dos,

y hasta uno de dieta láctea, son suficientes para quel 
nube tempestuosa, que se proponía descargar en 1; 
momentos más difíciles del parto, se disipe por eoit 
pleto, dejando muy limpios los horizontes delpuerppii' 

De todo lo expuesto, respetable Asamblea, poclcuv 
concluir;

1.0  El embarazo, por su propio mecanismo, influ; 
sobre los actos nutritivos de la mujer, y esta iufluenc

1y en el I 
o: B e  ñ 
olios cu 
nombre > 

inuBcrito

fíd il;  CO
, el del t 

ÍCo consi
puede constituir un retardo, y este retardo producl j lalobra, pu
de combustión incompleta.

2.0 El mismo retardo, los mismos productos for 
dos ó causas distintas á éstas, pueden dificultar la s 
lida franca de estos productos al exterior, y en su n 
sulta acumularse en cierta titulación en un momriu 
dado, obrar como venenos y aparecer la eclampsia.

3.0 Influir sobre el retardo es bieu difícil, sien' 
mucho más fácil hacer que se elimine lo que el retaiii 
forme, y esto lo conseguiremos descargando al riñon c 
trabajo, gracias al influjo de otras secreciones, y di.-̂ ui 
nuyendo en lo posible la cantidad de productos qii 
elimine.

4.0 Nuestra intervención dentro del proUiphiisni il 
cada célula no es muy hacedera, y por esto no hab: 
mos de poder disminuir los productos que la célula í‘ - 

je, pero sí podemos ejercer influencia en las afu' i; 
orgánicas, disminuyendo en lo posible productos-aii T 
males que ingresen dentro de la economía, y donde m,. 
se forman es en el tubo digestivo.

•5.0 Es así que la leche es el alimento que se digicr 
mejor y más pronto, y que fatiga, por lo tanto, méno.ss 
aparato gastro-intestinal, dejando la menor canti'I;¡ 
de residuo; habrá, pues, de constituir por si solo el hk 
dio más seguro para modificjir ventajosamente los ii- 
civus influencias de un retardo nutritivo anormal en t 
embarazo, siendo casi siempre eficaz, si se admini>¡i¡ 
á tiempo y de una manera oportuna, para evitar á i 
embarazada de una eclampsia, que aunque es un aeci 
dente que, ai bien se domina hoy más que ayer, ?ii n; 
pre constituye un grave riesgo de muerte para la ni?- 
dre y para el hijo.

Cádii »  Mayo ils 188S.

LOS MANUSCRITOS ÁRABES DE MEDICINA 
DE LA BIBLIOTECA NACIONAL

CATALOGADOS POR P. ODILLEK ROBLES (1)

«1

Averroea, Abulualid Mohammed ben Ahmcd ben M» 
hammed ben Roxd.

A l k o U i y a f i ' l l i b .

G e n e r a lid a d e s  d e  la  M e d ic in a .

M. s .: papel: folio: 27 líneae página.
Falto al principio.
Concluye: u a a l la h u  a lm u a j ik . . .  b im in n a h i t  u a c a ra m a h u .

143 folios; magrebí: epígrafes en rojo, azul ó amarilb 
anotaciones marginales de letra más moderna que la dei tes­
to : en algunos trozos retocado de mano del mismo anotaJoi 
al principio 2  folios inútiles de diverso papel que el dol tĉ -

(1) Véase el número anterior.
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para qua | 
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ultav la í̂! 
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1 moinciil: 
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’ícil, sieiid 
eel retaiii' 
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dnotos c]ii'

) no habr- 
i célula fij' 
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donde iiia

e se digit-r 
o, méno.sj 
r canti'Ia 
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nte las ii'- 
irmal en i

evitar á !: 
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ayer, sicni 
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y en el aegundo de elloa la siguiente nota, letra del último 
\o : D e  in f i r m i t a t ib u B  e t  c u r a t io n e  c e r p o r is  h u m a n i  : s . l  fin 
olios cuyo papel es igual al del texto; en uno aparece 
ininbre de Ibrahim ben Mahir ben Sáann, que poseyó el 
nuecrito, y á la vuelta nota de un R e s ú n ie n  d e l  l ib r o  d e  las  

uU ades n a tu r a le s  d e  G a le n o , hecho por Abu Araran ben 
'idil: couclye con 3 folios blancos de papel más raoderno 

el del texto.
o consta en este códice el nombre del autor y título de 

lujobra. pues carece de principio, en el que debió consignar- 
lampooo se mencionan a! principio ni al fin de las partes 
que 6e divide: por el número y asunto de éstas he podido 
egir quién las escribió y el título de la obra.
\vorroes. como se le llamó en la Edad Media, y aún se le 
libra, por la corrupción do uno de sus apellidos. Aben 
S'l, fué descendiente de una ilustre familia de jurisconsul- 
I, contándose su padre y abuelo en la más alta magistra- 

^ a  de Córdoba: nació en esta ciudad en U20 de nuestra 
^(tención.

A' icnilió la Medicina con Abu Chafar Harun de Trujillo 
i'oii la familia de los Abenzoar, emparentada con la suya: 

Tofail, uno de los más celebres médicos de su tiempo, le 
,fi.>;ió decididamente, haciéndole entrar al servicio del sul- 
almoliade Yusufben Abdelmunion, quien le encomendó 
omontarlo do las obras de Aristóteles, que había de con- 
iiirle universa! y perpétna fama, 

t-̂ nocilió á BU protector en el cargo de médico cerca del 
fin, y á la muerte de éste coneiguió también la alta pro- 
loinn de su sucesor Yakuh Almanzor.
IiOfl cargos que ocupó en la magistratura de su tiempo,
II de Sevilla y gran kadí de Córdoba, su saber, fama y va- 
lionto le acarrearon multitud de envidiosos, que hicieron 
auto pudieron por perderle, buscando en sus obras cargos, 
para probar su irreligión, ya para demostrar la escasa 

iisitleracion que le niereoia la dinastía berberisca: ésta,
I nqiie pudo salvar al mahometismo espafiol de los embates 

líos de los cristianos, jamás pudo conseguir que se olvida- 
BU origen bárbaro por los españoles, más civilizados y 

adrainisti!| orgullosos con sus antecedentes históricos, científicos y 
.erarios.
La envidia, qne, como ya ántes indiqué, amargóla existen- 
í de varios ilustres hombres del islamismo espnflol, consi- 
nii’j verá Averroes desterrado á Lucelia, cnnfiscados sus 
enes, trasladado á Africa y hasta se dice que expuesto á 
puerta de la mezquita mayor de Fez, para que los fanáti- 
= devotos escupieran al rostro al noble hombre que tanta 
<jria dió á SU religión y á su patria, á aquella frente que en- 
rríiba tan preciado tesoro de conocimientos- 
La barbarie de esta persecución, extremada hasta tan es­
pida crueldad, tuvo al fin término ¡ Averroes volvió otra vez 
servicio del sultán, pero al poco tiempo murió, en el afio 

188.
Dejando aparte las obras filosóficas del sabio coinentaris- 
de Aristóteles y filósofo ilustre español do los siglos me- 

ios, me ocuparé de las referentes A la Medicina: A éstas per- 
• iioce el códice que estudio.
Propúsose en ella ocuparse do las generalidades de la cíen­

la médica, A !a manera que lo hizo Avicena en el I  libro de 
11 Cánon, dejando para estudiar más adelante sus porraeno- 

I t", ó sea cada enfermedad en particular. Al efecto dividió 
u obra en siete libros I q u i f a b ) ,  y así aparece dividida en 
uu-stro manuscrito, al cual falta la introducción y el princi- 
’io del I.
En éste se ocupó de la Anatomía; en él expuso sus opinio- 

les personales, contrarias muchas veces á las de los antiguos, 
ifirmó, como buen filósofo, que para el conocimiento de la

DICINA

;i}

ed ben

ó amarük 
le la del tes- 
ao anotado' 
e el del í<-.'-

Medicina, como para el de toda ciencia, se exigía al de la Ló­
gica; y con prudentísimo acuerdo, digno del moderno saber, 
mantuvo que era preciso ademas el de las ciencias naturales; 
sostuvo también que su propósito era ofrecer á los médicos 
una introducción á su noble facultad y un memorándum en 
sus prácticas.

Se ocupa el libro II de la salud y trata de la exposición de 
las funciones orgánicas, es decir, de la Fisiología: al ocupar­
se del cerebro le estudia como médico y filósofo en junto: en 
él coloca cuatro propiedades: la imaginación, residente en su 
parte anterior; la reflexión en e! ventrículo medio, y la me­
moria y la retentiva, que distingue de la memoria, en el pos­
terior, Al ocuparse de la generación, dice que en sus investi­
gaciones sobre esta oscura función humana, una mujer le 
juró haber concebido por haber estado en el mismo baño 
donde un hombre había eyaculado.

El libro III se titula de la Enfermedad y en él se extiende 
sobre las causas y los síntomas considerados bajo un aspec­
to general, según los órganos enfermos,

En el IV  se refiere á los signos de las dolencias, ocupán­
dose primero de los generales, de loa sacados de la plétora, 
pulso, orina y días críticos, que’para él no son fatales: á con­
tinuación relata los síntomas pertenecientes á cada órgano.

El libro V comprende los medicamentos y alimentos; nues­
tro códice en esta parte es sumamente interesante, pues está 
copiado de un antiguo ejemplar de la obra, y por esto creo 
que ha de ofrecer los nombres de uuos y otros más con­
formes á los que el autor escribió, y que tanto interesan á 
los que estudian con afan los orígenes de nuestro castellano.

La Higiene es el asunto del libro VI; en el cual trata de 
una cerveza, c e r e v is ia , que sólo se bebía á los seis meses de 
hecha, cuando había tomado color de vino.

Concluye en su último libro con el tratamiento de las en­
fermedades ; en él ofrece algunos datos cariosos; se enviaba 
á los tísicos á Etiopia y Arabia; recomendaba en el sincopo 
el vino, aunque contrario á las prescripciones alcoránicas.

Ademas de esta importante obra, Averroes escribió las si­
guientes;

Comentario á un poema de Medicina, escrito por Avicena, 
y conocido con el titulo de la A r c h u z a , más adelante citado. 

Tratado del temperamento.
— de las fiebres periódicas.
— de las pútridas.
— de la Teriaca.
— del temperamento ponderado.

Reglas para la admiuistracion de los medicamentos la­
xantes.

Comentarios á las siguientes obras de Galeno;
Los Elementos.
Los Temperamentos.
Las Facultades naturales.
Las Causas y loa Síntomas.
Los lugares afectados.
El libro de las Fiebres.
El libro de loa Simples.
El arte de curar.
Según la suscripción de nuestro códice, la copia de donde 

se tomó se hizo en Rebi I  de 033, Noviembre á Diciembre de 
1 2 3 5 , por Mohammed ben Aiimed ben Abdelmelic ben HA- 
dir; nuestro manuscrito, por lo que demuestra su papel, es 
de bien entrado el siglo xv (1).

(1) Sobre Averroes véanse; Renán, trem es e t  V a v e ro ís -

«le Leclero, H i s t .  d e  ¡a  M é d . nr„II, 97; De Rossi. D iz . , \ b l - ,  
Zeiíker, B i b l .  o r . , I. 242 v siguientes; H. Jalifa. I, 246, nú­
mero 403; 11,474; III, 92, 100; IV, 423, 9.007; V. 75.10.053,
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Becerro; buen estado. 
G. g. 154.

EacKTA para las aliDOrranas.
M. 8.: papel; folio; una hoja: muy carcomida. en aljamia: 

trae ademas unos diaticoe en árabe y una ñuta original de la 
prisión de Maboma Algar, alfaqul, que estuvo preso en Pe- 
drol de 1617 á 1518.

G. g. 197-2.

A zzan u bari, Chemaleddin Mobammed Almalidi ben 
Ibrahim Alhindi.

Q u ita b  e r r a k m a  f i ' t t i b  u a lh ic m a .

L i b r o  (titulado) la  M is e r i c o r d ia  a c e r c a  d e  la  M e d ic in a  y  

la  F i lo s o f ía .

M .  8.: papel: 4.0; 19 y 22 lineas página.
Comienza; A lh a m  lu l i l la h  a l l a d i  i j t a r a a  m a n  a a d e m  ..

Concluye; u a s e la m  ta s h im  c a t s i r a n  h i r a i t m a t ic ,  y a a r h a m  

e r r a h im .

39 folios: magrebí: al principio trae 22 folios, entre blancos 
y útiles, con apuntes de diversas manos y sobre diferentes 
asuntos; recetas de medicinas, un trozo sobre religión y una 
poesía del xerif Ali ben Otsmau Alagzauí; entre ellos hay 
una nota autógrafa de Bacas Merino, dando cuenta del con­
tenido del manuscrito: el nombre del autór en el epígrafe y 
su patronímico almárgen de éste; el título de la obra está en 
la introducción; anotaciones marginales; al fin una nota fir­
mada por Bacas Merino, indicando que la obra le había cos­
tado 20 re. en Tetuan ; 2  folios blancos.

El nombre patronímico de este autor se lia leído de dife­
rente modo. Fleischer en H. Jalifa leyó Essobomríy Essinna- 
brí, afiadiéndole aquel bibliógrafo árabe los de Alyemení y 
Almcbchemí; Bacas Merino le trascribió Aesembarí; en el Ca­
tálogo del Museo Británico, por Eieu, se fija la interpretación 
más aceptable. Según nuestro códice y el del Museo Britá­
nico, este autor fuó natural de la India; según el que existe 
en el número 807 de Munich y la afirmación de H. Jalifa, lo 
fué del Yemen; quizá ambas afirmaciones pudieran conci- 
liarse, teniendo en cuenta que los patronímicos árabes fre­
cuentemente designan, no sólo el lugar de nacimiento, sino 
el de residencia. Azzanubari pudo muy bien haber nacido 
en la India y haber residido en el Yemen. H. Jalifa da la fe­
cha de su muerte, fijándola en 815-1412-13 de la Era cris­
tiana (1 ).

La obra, que es un compendio de Medicina, según en la 
Introducción afirma, está dividida en cinco capítulos (b a b j ,  

que tratan;
I. Del conocimiento de la Naturaleza.

II. De la naturaleza de los alimentos y remedios.
III. De lo que conviene al cuerpo sano.
IV. Curación de las enfermedades peculiares á cada 

miembro.
V. Curación de las enfermedades comunes.
Or.: mal conservada.
G. g. 20a.

Cholchol (Ibn ), Abu Daud Soleiman ben Alhasan. 
T e f s i r m i n  Q u i ta b  D ia s c ó r id o s .

E x p l i c a c i ó n  d e l  l i b r o  d e  D io s c ó r id e s .

142, 10.430, 235, 10.849; Casiri, £ i b l .  a r . ,  I, 184, 185 193 
249.291,268,208,299,446,450,466.

(1) Sobre este autor véanse: II. Jalifa, III, 351, 5.891; 
Vil, 737; Rieu, Ccf. eod. oiVilÍKS. Bnf., 445; Add 9 599 VI- 
Leclerc, H i s t .  d e  la  M é d .  a r . ,  II, 292. ' ’

M. B.; papel: 4 13 lineas página.
Falto al principio y fin ; 10 folios : oriental: las palabrJ 

explicadas sin mociones y en carmín algo borroso: algiinJ 
anotaciones marginales: en el último folio lleva una nota  ̂
castellano, precedida de una cruz, letra del siglo xvii, dauúi 
cuenta del número de folios que forman este fragmento,

£1 autor fué un notable médico del califa Iliiem II. 
Córdoba, muy entendido en la ciencia de curar y en el tr.vj 
miento de las dolencias; sus conocimientos en loa me.litJ 
mentos simples, que había estudiado atenta y ininuciofjl 
mente durante largo tiempo, eran por todo extremo couJ 
derables. •

El principal título de gloria que le concedieron sus coel¿ 
neos y que trasmitió á la posteridad, fué la interpretación l 
los nombres de los medicamentos simples contenidos en 1 
obra de Dioscórides. Esta había sido traducida en Bag.l 
durante el califato del sultán AbbasI Chafar Almotau.ir|i 
por Estéban, quien hizo su traducción, conservando los iioij 
bres griegos del original, y empleando sus equivalentes ár: 
bes, cuando llegó á conocerlos; conservó aquellos nornbn. 
esperando que tras él vendrían sabios que, conociendo 1 
virtudes de los remedios, encontrarían su sinonimia en 
lengua usual y corriente.

("S e  c o n t in u a r á . )

SECCION P R A C T IC A

PARTO DISTÓCICO

eos SALIDA DB OH ASA DEL COBDOK UMBILICAL DE 2 DECÍMETr.-- 
DE EXTENSION, IMPLANTACION DE LA PLACENTA ES EL CUELLO í '  
ÚTERO, ESTBANÜULACION DE ON COTILEDON UB LA MISMA DEL T- 
MASO de MEDIO HUEVO DE GALLINA, HEMORRAGIA OTERlK.l 
PRESENTACIO.S DE VÉRTICE CON SALIDA DEL CODO IZqoIEBDO.

Dolía Cárraen T., de veintiséis afios do edad, casada, .i 
temperamento linfático-nervioso y buena conformación 
constitución, lia tenido cinco partos, y el día 4 de Febreiíl 
de 1888, hallándose en Jos últimos del sexto embarazo, á Iwl 
cinco de su tarde se sintió repentinamente acometida de do-l 
lores limitados á la región lumbar, y á los pocos momento![ 
se rompió la bolsa de las aguas con gran ruido y arrojamiol 
abundante cantidad.

Fué examinada inmediatamente por D. Pedro Rueda Cor- [ 
ral, licenciado en Medicina y Cirugía y titular de Villamayorl 
de los Montea, observando había procidencia del cordon um­
bilical, y fluía, después del agua derramada, sangre, aunque | 
no en abundancia; sabiendo lo peligrosa que es esta compli­
cación por sí sola en un parto, se puso en guardia, dada Is 
persistencia de la hemorragia y procidencia del cordon, y  

presencia de repetidas lipotimias y síncopes.
En esta situación, avisó á sus compafíeros D. Demetrio 

Ruiz, médico-cirujano titular de Zael, y D, Olimpio Abad, 
de Villalinanzo, y al que suscribe, residente en Lerma, á las | 
tres de la niafiana del día 5. Los compañeros pudieron ha­
cerlo á las cuatro de la misma, pero al firmante uo le fui' 
posible hasta las nueve por estar indispuesto.

Habiéndole dado cuenta sus compafieros de todo lo acae­
cido, más los antecedentes suministrados por Ir parturiente 
y su esposo, pasó inmediatamente á examinarla, siendo su 
aspecto el siguiente; Se hallaba en cama en decúbito dorsal, 
con palidez del semblante, falta de calorificación en las ex­
tremidades, nariz y orsjas, nbatimlonto, pulso pequeño y casi 
imperceptible; reconocido el abdómon, se observaban dos 
grandes abultamientos, uuo en la fosa ilíaca derecha y otro 
en la región umbilical que se extendía hasta la pubiana, roa-
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nifestando que desde media noche no había sentido los ino - 
vimientos de la criatura y que la molestaba de continuo el 
dolor lumbar, irradiándose y fijándose por último en la fosa 
iliaca derecha.

practicado el reconocimiento de los órganos genitales, se 
notaba la salida del cordon umbilical, formando un asa semi­
circular de decímetro y medio de circunferencia, é introdu­
ciéndose un dedo en la vagina, la salida de un líquido ca­
liente; al llegar á la matriz, y estando el cuello de ésta poco 
dilatado, se notaba en la parte inferior izquierda un cuerpo 
semiesférico del tamaño de medio huevo de gallina, que im­
pedía penetrar en ella. Suspendiendo esta mauiobra y desis­
tiendo, por lo tanto, de introducir el dedo más adentro por­
que la hemorragia cpntinuaba, me extrañó que el dedo salía 
mancbado, no sólo de sangre, sino de una sustancia sebácea 
igual á la que recubre todos los fetos en su nacimiento.

Pasamos á otra habitación y manifesté á loa compañeros 
que el cuerpo por mí tocado se parecía por su configuración 
á la bolsa dol escroto, pero que no había podido reconocer 
el pene y que una parte del feto debía estar muy próxima á 
este cuerpo, por la sustancia grasienta de que se había im­
pregnado el índice; pero deseando fuera reconocida por los 
(lemas, para poder fijar con precisión la parte que constituía 
aquel cuerpo y cuál era la posición del feto, me contestaron 
diciendo: que en los reconocimientos por ellos verificados 
anferiormento habían notado a presencia de ese cuerpo, pero 
suponían fuera algún coágulo de sangre y más aún alguna 
pequeña porción de la placenta, creyendo ó inclinándose más 
á esto último.

A muy poco tiempo se hicieron más vivos los dolores en 
la fosa ilíaca derecha, dando lugar á contracciones fuertes en 
la matriz, con salida de gran cantidad de sangre y repetidos 
síncopes que ponían en peligro la vida de la parturiente; 
pero como el cuello uterino no se bailaba suficientemente 
dilatado, no era posible pensar en la extracción del feto por 
versión, resolviendo aguardar un poco por ver si con las con­
tracciones de la matriz avanzaba algo el parto ó se dilataba 
más el cuello, y entónces tomar una resolución acertada pata 
que pudiéramos salir fácilmente de aquel angustioso estado.

Volvióse á practicar á las dos horas nuevo reconocimien­
to, quedándonos con la misma duda anterior, porque ni el 
parto avanzaba ni el cuello se dilataba, continuando sí los 
sincopes, que nos hacían imposible levantarla de la cama 
para poderla reconocer con más facilidad. En vista de esto, 
la dimos con más frecuencia los caldos con yema de huevo 
(lisuelta en ellos, en otros carne molida y en todos vino de 
Jerez y entre medio alguna cucharada de mixtura anties- 
pasraódica de la E. E .; logrando con esto y al cabo de pocas 
loras se rehiciese el pulso, hubiera mayor calorificación en 
las extremidades y disminuyese la hemorragia; podiendo en 
este intermedio introducir en la matriz el asa del cordon.

A las cuatro de la tarde volví á hacer otro nuevo recono­
cimiento ; había descendido nuevamente el cordon hasta fue­
ra de la vulva, pero ya observé uu cuerpo duro que llegaba 
hasta la mitad próximamente de la vagina, advirtiendo cla­
ramente 80 trataba de una extremidad y que en mi sentir 
era el codo (como así manifesté á mis compañeros); é intro­
duciendo nuevamente el cordon noté no desaparecía el cuer­
po que dudábamos fuese los testes ó parte do la placenta, 
pues el que estuviese formado por un coágulo fué desecha­
do por todos.

A las cinco, después de otro reconocimiento verificado por 
los compañeros Sres. Kuiz y Abad, corroboraron mi opinión 
de que efectivamente era un brazo.

Como los dolores oran más lentos y cortos, y previsto el 
caso de quo tuviéramos que praotic.ar la versión por la pre­

sentación del brazo, necesitábamos saber cuál era, ya resol­
vimos sacarle fuera, habiendo sido yo el honrado para hacer­
lo, locual verifiqué cogiéndole por la articulación del codo, y 
fuera ya la mano, nos convencimos era el izquierdo.

En este estado consideramos necesaria la versión; pero 
comprendiendo lo peligroso que era para la madre su prác­
tica, supuesto que el feto ya estaba muerto por haberse 
observado falta de sus movimientos y también en las prime­
ras horas la cesación de los latidos del cordon; como había 
anteriormente hablado á mis compañeros de otros casos que 
yo he tenido en mi práctica de salida del brazo, siendo la 
presentación de nalgas y otras de vértice, y se terminó el 
parto sin necesidad de la versión, les indiqué esperásemos 
un poco más, á lo cual accedieron.

No tardaron en presentarse frecuentes dolores; vista su 
continuidad vuelvo á reconocerla, y ¡oh grata sorpresa 1 me 
encuentro con que la presentación con el brazo era el vérti­
ce; hago inmediatamente la reducción y confirmó mi juicio 
el Sr. Abad, el cual se encargó de no dejar salir la mano y 
vigilar la terminación del parto. Interin, el Sr. Ruiz y el que 
suscribe auxiliaron á la parturiente en las continuas lipoti' 
mías que tenia, y ayudada por su esposo en los frecuentes é 
intensos dolores que se presentaron, tuvimos la satisfac­
ción de ver terminar el parto con toda felicidad á las siete de 
la noche de este mismo día.

Esta misma noche la pasó un poco intranquila con fiebre 
regular y subdelirio, cuyos síntomas remitieron la mañana 
siguiente, ó sea del día C (en cuya hora nos retiramos el se­
ñor Abad y yo, cada uno á sus localidades), quedando el se­
ñor Ruiz encargado de su asistencia.

Día 6, tarde.— Loa síntomas indicados tomaron mayor 
incremento en las primeras horas, pues la fiebre era muy 
alta, con delirio, alucinaciones y una hiperestesia cutánea 
general tal, que con sólo tocarla en cualquier punto pror­
rumpía en gritos y voces, para después caer en la somnolen­
cia y el subdelirio, repitiertdo siempre las mismas palabras; 
acompañando á estos síntomas y los ojos entreabiertos y 
pupilas contraídas una gran postración, do la cual era difícil 
sacarla por más que se la llamara la atención, y estaba in­
sensible y ni se daba cuenta de todo cuanto la rodeaba, con­
tinuando de esta manera basta las doce de la noche, hora 
en que desapareció este estado y empezó á dormir con sueño 
tranquilo.

En el tiempo trascurrido desde la terminación del parto el 
abdomen ha estado fláoido y depresible, no aqueja dolor á 
la palpación y percusión y si una exquisita sensibilidad; el 
flujo loquial ha sido escaso, seroso y de mal olor; ha orina­
do fácil y abundantemente; la lengua se conservaba húmeda 
y limpia; el pulso ha oscilado entre 110 y 120 pulsaciones 
por minuto, pequeño y depresible, y con palidez del sem­
blante. Hizo neo de los antiespasmódicos, de la quinina y 
de caldos de gallina con vinos de Jerez y tópicamente; la 
pomada mercurial al abdómen, fomentos de agua fenicada 
en los órganos genitales externos y sinapismos ambulantes 
en las extremidades.

Como conceptuó grave el compañero el estado de la puér­
pera, fuimos avisados nuevamente el Sr. Abad y yo, y lo ve­
rificamos en la mañana del día 7. Reconocida muy deteni­
damente por los tres, observamos ; gran dolor á la presión 
en la fosa ilíaca izquierda, así como por la exploración de 
la matriz en la parte de su cuello del mismo lado; loquioa 
escasos, de mal olor y color, y muy quemantes; gran sed, 
lengua pastosa, bastante meteorisuio, orinas escasas, cefalal­
gia frontal, 120 pulsaciones y 8 9 o,5 de temperatura, diag­
nosticando el caso presente de una m e t r o  - p e r i t o n i t i s  p u e r ­

p e r a l  a g u d a -
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Dispusimos como tratamiento local una aplicación de san­
guijuelas en número de 24, procurando cohibir la hemorra­
gia una vez desprendidas, embrocaciones ai hipogastrio con 
la pomada mercurial terciada y de belladona á partes igua­
les, seguidas de extensas y ligeras cataplasmas emolientes, 
y para uso interno loa calomelanos á dosis fraccionadas, al­
ternando con una pocion de extracto de quina y loa caldos 
con vino de Jerez,

La tarde de esto mismo día la pasó más tranquila y des­
pejada, disminuyó el dolor de los puntos mencionados, 
aumentaron algo los loquios, vino un sudor general de me­
diana intensidad, durmió algunas horas y descendió algo d  
pulso y la temperatura, 108 y 39“ respectivamente. Pero en 
la media noche tuvo nuevo recargo, aumentando todos los 
síntomas, ó los que acompañó también el subdelirio, pero 
por poco tiempo, pues en las primeras horas de la mañana 
del dia descendieron otra vez; dió gran salida á gases por 
el recto, se hicieron más abundantes las orinas y la tempera­
tura y Ja fiebre bajaron también, 110 y 38",8 respectivamen­
te, persistiendo asi todo el dia.

Día 8, mañana,—Han disminuido todos los síntomas, tanto 
locales como generales, el pulso oscila entre 95 y 100 y la 
temperatura de 38°,5 á 38°,8; se continúa con el mismo 
tsatamiento.

Dia 8, tarde. — Siguen decreciendo, aunque muy gradual­
mente, todos los sinloinas; ha hecho varias deposiciones de 
materiales semilíquidoB, por efecto sin duda de los calome- 
iauos, ayudados de una pequeña dosis de aceite de ricino. 
Continúa el mismo tratamiento.

Día 9. — La mejoría Iniciada el día anterior continúa, 
haciendo uso del mismo tratamiento.

Dia 11.— Remisión completa de todos los síntomas y empe­
zado la convalecencia; se suspenden los calomelanos y se 
continúa con la pocion de extracto do quina, y á más de toa 
caldos, pequeñas cantidades de gallina.

Con este régimen dietético logíó reponerse muy luego de 
las grandes pérdidas tenidas en el parto y puerperio; asi es 
que en pocos días volvió á su estado normal.

Da. E oi.ogio Rciz C asatiem .a .

Lenas, Judío de 1888.

SUBLATA CAUSA TOLLITUR EFECTUS

S. S., de veinte meses de edad, hijo de padres sanos, ro­
busto, fuerte, fuó atacado de accesos eclámpsicos? epilépti­
cos?; se acudió á varios médicos, se dieron los bromuros de 
alcanfor, sódico, potásico, clora), baños, etc.; se pronosticó 
gravísimo; mi interés era grande, día y noche discurriendo 
el por qué de aquellos accesos sin herencia, sin vermes, sin 
dentición...

Un día, que con atención le observaba, noté que el niño 
movía la cabeza á un lado y otro como frotándose; registré 
la cabeza, y bajo unas costras lácteas vi una plaga de piojos 
que su familia decía eran salud, y que no convenía quitar­
les; una fricción de pomada mercurial acabó con ellos, y ¡oh 
felicidad I ella fuó la que curó la epilepsia, no habiendo 
vuelto et niño, después de dos años y medio, á padecer tras­
torno nervioso alguno, y hoy está fresco, grueso y guapote. 
Consecuencias; que el piojo debe agregarse á las causas que 
por acción refleja producen trastotnos iiorviosos graves; que 
debemos combatir la preocupación de que tal insecto es sa­
lud, aconsejando limpieza absoluta, y, últimamente, que 
nuestro celo debe ser gr.inde en buscar el por qué de las 
enfermedades; á cuyo efecto, recuerdo que hace años fui

llamado en consulta á ver una jóven de veinticuatro años, 
diagnosticada de tisis incipiente y  lesión cardiaca; una per­
sona digna de respeto y crédito me indicó cou todo sigilo 
que la señorita tenía una pasión por un jóven, etc., etc.; des­
pués de reconocida, indiqué á mis compañeros si todo aque­
llo no serla más que aberraciones nerviosas; no lo creyeron 
asi, pero yo dije que debía suprimirse todo medicamento, 
que la señorita saliera del país, fuese á baños de mar, y que 
el tiempo sería el mejor boticario.

Hoy, después de varios años, es madre de tres ó cuatro 
hijos y ella sana y feliz.

L ucas Abad.
Valladoli8. Mayo de 1888.

INTOXICACION POR LAS CANTÁRIDAS

£1 dia 14 de este mes de Junio fni avisado á las tres de la 
tarde para asistir A una mujer jóven, casada, que se quejaba 
de grandes dolores en la vejiga y uretra, con diflculcad para 
la emisión de la orina, no pudiendo excretar este líquido 
sino á gotas y con esfuerzos; y cuando comenzaba á buscar 
la causa de este accidente, comenzó su marido y una niña. 
Lija de ambos, de ocho á nueve años, á sentir iguales fenó­
menos. Mi interrogatorio se dirigió desde aquel momento á 
averiguar en qué había consistido su comidu, contestándome 
que había sido la ordinaria; pero ex remando más mis pre­
guntas me dijeron que ademas comieron asados media do­
cena de pájaros cogidos en un nido y que apénns podían 
volar todavía. Por casualidad conservaban los intestinos y 
mollejas de dichos animalillos, y abierta una de éstas vi que 
estaba llena de puntos brillantes verde-dorados, y que, 
fijáudose, se reconocía en ellos pedacitos de élitros del 
l y t t a  v e s ic a lo r ia . Es de advertir que no se presentaron sin - 
tomas gastro-intestinales por parte de dichos individuos, y 
solamente se manifestaron los mencionados correspondien­
tes á los órganos urinarios, bastante acentuados, y que se 
dominaron pronto con una emulsión alcnnfor.ada y friccio­
nes con pomada do belladona,

Ahora bien; si seis pajariilos llegaron á producir tales fe­
nómenos, ¿no hubiese estado en grave compromiso la vida 
de aquella pobre familia si, como es frecuente en esto 
tiempo, hubiesen comido gran cantidad de los mismos á ha­
berse dedicado á coger más nidos que, según me aseguró el 
marido, había en una roca?

Debe, pues, tenerse en cuenta e s te  m o d o  de ingerir la can- 
taridina, por raro que sea, y me parece oportuno que los 
médicos estemos .apercibidos de la posibilidad de ello, para 
hacer las oportunas investigaciones en casos tales sin per­
derse en conjeturas, cosa que sucedería seguramente á nu 
estar advertidos.

M. G abcIa Camba.
Cenicero, Junio do 1888.

REVISTA DE HIDROLOGIA, CLIMATOLOGIA E  fflDROTERAPIÁ
SOCIEDAD HIDROLÓGICA

A D V E R T E N C IA  IM P O R T A N T E

Publicado el L ib r o  de A c ia s  del Congreso H id r o ­
lóg ico  N a c io n a l, lo.? socios hoiiorarioa y do número 
del citado Congreso ao servirán miuuliir recoger di­
cho volúineu en la Secretaría general, calle de Ato­
cha, números 71 y  73, segundo derecha, do nueve 
ú doce de la nmílanu.
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Loa socios residentes en provincias acompañarán 
al pedido la cantidad de 1,25 pesetas por gastos
de correo y certificado.

Precio del libro en toda España 10 pesetas. A 
los libreros se les hará la rebaja del 20 por 100. No 
se servirá ningún pedido que no vaya acompañado 
fie su importe eu letras do fácil cobro. — El secreta­
rio general, E d u a rd o  M o re n o .

CONGRESO HIDROLÓGICO NACIONAL 0) 

Sección 1. »  —  Hidrología médica.
Prasidente- Sr. D. Mareial Tahonda da la Riva. —VicepreBÍdenWa:

Sres D Galrriel Alarcriny D. .Insto Jiménez do Pedro.—Secretiinos:
Sres. D. Koriquo Ranz de la Rubia y  D. Francisco Ledo y Qnreia. 

EXTRACTO DEL ACTA DE LA SESION PRIMERA CELEBRADA EL DÍA 22 
DE EEDRERO DE 1888.

Pí'egidíncio d e l  S r .  T a h o a d a .

Abierta á las nueve de la noche, el P r e i i d e n t e  saluda á 
todos los congresistas, roanifestandí su gratitud por haberle 

elevado á aquel alto puesto.
El S i\  S e c r e t a r i o  general (Moreno Zancudo) lee los ar­

tículos del reglamento referentes á estas sesiones.
Entr.^ndose en la órden del día, el S r .  C o m p a ir e d  da lec­

tura á su Memoria, V a l o r  d e l  t r a t a m ie n t o  h i d r o - m in e r a l  en  

e l  o z e n a , que condensa en estas tres conclusiones:
1 . a El ozena es una enfermedad exclusivamente local, 

probableinento infecciosa, contagiosa, y que muchas veces 
recae en sujetos escrofulosos ó sifilíticos, en cuyo caso sus 
manifestaciones llevan el sello dol proceso general que le 

acompafia.
2. »  Que áun cuando se ha mir.iJo como muy secundaria­

mente el tratamiento hidro-mineral en'el ozena, cree que 
debo prestar valiosísimos resultados.

Y 3.a Que el lavado, procedimiento importante en el tra­
tamiento, ha de efectuarse minuciosa y frecuentemente, ora 
con las duchas de Weber y rinoclisma de Morra, ora con la 
ducha de Fauvel, ó bien con ésta y cualquiera de las anterio­
res á la voz. y seguido de las inhalaciones en aquellos esta­
blecimientos que pueda usarse este procedimiento balneo- 
terápico.

El S r .  R o d r íg u e z  P i n i l l a :  Defiende que el proceso morbo­
so de que se trata es una verdadera manifestación de otra 
enfermedad genera!, susceptible de modificarse por medio 
de un tratamiento también general apropiado, más aún que 
con el local. En apoyo de sus afirmaciones, refiere un caso 
observado por él en Caldas de llalabella.

El S r .  C a ld e r ó n : Cree que el o z m a  es producido por la ac­
ción de los cuerpos que en estado pulverulento se hallan 
suspendidos en el aire, y así como por la sifllis en su perio­
dos segundo y tercero. El tratamiento, según él, puede ser lo­
cal solamente ó ir acompañado dei general, según dependa 
la enfermedad de uimú otra causa, haciendo ver la gran im­
portancia que aquí tiene la asepsia, representada en las 
aguas por su tennalidad y composición, relacionándolas con 
la naturaleza séptica del padecimiento.

El S r ,  C o m p a i r e d : No ve contradicción entre sus opinio­
nes y las Bustentadas por el Sr. Rodríguez Pitulla, pues él 
admite que á menudo recae el o z e n a  en sujetos escrofulosos 
y sillIlticoB, como fenómeno de coi«eif?eneí(i. Acepta la exis­
tencia de catarros crónicos nasales, que so confunden con

(1) Extracto do todas las Menu rias presentadas á 
Congreso y de las discusiones á que dieron lugar.

este

aquella otra enfermedad, pero en los qc 
alguno específico. Tampoco niega que 
ducen lesiones en la piel de loe puntos in m e ^ A ^  
sificadas de escrofúlides.

Dice al Sr. Calderón que loa casos á que'éste se ha referi­
do pueden ser de igual modo simples catarros, conocidos vul­
garmente con el nombre de fiebre de heno.

Insiste en la importanclr del tratamiento local, sin negar 
la utilidad que puede tener el general.

I n d ic a c io n e s  q u e  la s  a g u a s  m in e r o - m e d ic in a le s s a t is fa c e n  en  

e l  t r a t a m ie n t o  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  d e l  h íg a d o . —  Memo­
ria del Sr. D. Balbino Queaada.
Estúdianse en este trabajo las enfermedades de aquella 

viscera, dividiéndolas en h ip e r e m ia s  activas y pasivas, in f la -  

m a c io n e s ,  le s io n e s  o r g á n ic a s ,  e n to z o a r io s ,  i c t e r ic ia s ,  c á lc u lo s  y  

a fe c c io n e s  d e  la s  v ía s  biliares, como el catarro, la difteria, las 
estrecheces y las dilataciones.

Se dividen las indicaciones en paliativas y curativas, cor­
respondiendo estas últimas á las hiperemias, cuando no so 
hallan sostenidas por lesiones orgánicas incurables de otros 
órganos; la hepatitis intersticial no avanzada, y la sifilítica; 
la degeneración grasosa incipiente; la ictericia catarral y á 
veces la hepatógeua; los cálculos biliares, y los catarros do 
los conductos de la bilis. Ofrecen indicaciones paliativas, 
hiperemias muy antiguas y profundas; las hepatitis inters­
ticial. supurativa y sifilítica avanzadas; las degeneraciones 
difusas, los equinococos; la ictericia hepatógena. sintomática 
de ciertas lesiones orgánicas, y los cálculos de excesivo vo. 
lumen ó considerable número.

Las hiperemias é inflamaciones reclaman la indicación 
desobstruente y derivativa, y en ocasiones la reconstituyen­
te, por las perturbaciones que unas y otras, cuando son an­
tiguas, llegan á ocasionar en el individuo.

"l s  hepatitis sifilítica trae consigo una indicación especí­
fica en relación ron el carácter de la enfermedad.

Las indicaciones propias de las lesiones orgánicas son di­
fícilmente satisfechas, y tienen modesto alcance, áun siendo 
debidamente atendidas.

En los entozoarios equinococos del hígado, cuando natural 
ó artificialmente tienen una salida por donde puedan ser 
expulsados, surge la indicación de facilitar 6 acelerar ésta.

Las ictericias tienen una Indicación común, que es la des- 
obstmente, y ademas otra importante, la tónico - analéptica.

Los cálculos biliares presentan como suprema indicación 
la de ser eliminados, y después Ja de lograr que no se for­
men otros nuevos.

Entre las enfermedades de los conductos billares sólo el 
catarro presenta indicaciones que pueden ser cumplidas por 
medio de las aguae minerales, como fluidificantes y deriva­

tivas.
Extiéndese el Dr. Quesada en el estudio de la manera que 

tienen de obrar las aguas clorurado y sulfatado-sódicas, 
nara llenar las indicaciones desobstruente y derivativa; las 
Siarbonatado-sódicae, como fluidificantes; las clorurado- 
Bódicas sulfurosas, las ioduradas y las iodo-bromuradas 
como resolutivas y eliminadoras en el hidrargirismo, acción
que también ejercen las clorurado-sódicas sóbrelos equi­
nococos. y, por último, la de las aguas bicarbonatado-ferru­
ginosas ó ferruginosas mismas, y las clorurado-sódicas, 
como reconstituyentes.

Relaciona estos efectos terapéuticos de los diversos gru­
pos de manantiales con las afecciones ántes descritas, se­
ñalando las precauciones que paia establecer cada medica­
ción deben tenerse en cuenta, y pone fin á su extensa comu­
nicación con un completo cuadro, en el que hace constar las
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enfermedadeB, bus indicaciones, las clases de aguas y los es­
tablecimientos de éstas, nacionales y extranjeros, con que 
pueden satisfacerse aquéllas.

El S i-. C a ld e r ó n : Enfrente de la claBifieacion de las enfer­
medades del hígado que figura en el trabajo del Ur. Quesa- 
sada, presenta él las siguientes : 1.^ Afecciones hepáticasde 
origen intestinal. 2.» Por perturbaciones en el acto nutriti­
vo. 8.a Sintomáticas de alteraciones en el sistema nervioso, 
aparato respiratorio y cardio- vascular. 4.“ Neoplásicas. Con 
las aguas clorurado-sódicas de Cestona, dice que se consi­
guen las acciones locales laxantes y á la vez asépticas del 
aparato intestinal, combatiéndose loa catarros gástricos y 
duodenales y haciéndose más perfectas las digestiones. En 
las que dependen de trastornos cardiacos, recomienda las de 
Puente-Viesgo, y en las que obedecen á desequilibrios en 
los actos de oxidación, vuelve á ver indicadas las clorura­
das de 27 á 32°’ C-, como las mismas de Cestona, por esa 
asepsia gastro - intestinal ya dicha, la modificación que im­
primen en las hiperemias de la mucosa, y principalmente 
por la acción consecutiva que ejercen en la circulación y 
funcionalidad hepática.

B a s e s  p a r a  la  h id r o - m in e r o t e r a p ia  d e l  p o r v e t i i r .

Comunicación del Dr. Isla y Gómez.

£1 autor de este trabajo saca del mismo las siguientes 
conclusiones:

1. * La hidro-mineroterapia no ha entrado aún en la vía 
de BU constitución científica.

2. “ Para ello es necesario; a )  Que el Gobierno mande 
practicar concienzudos análisis químicos de todos los ma­
nantiales por el director de cada establecimiento, asociado 
á un catedrático de Química. 6) Que se practiquen repe­
tidas investigaciones experimentales en individuos sanos 
y enfermos, estudiando con cuidado las modificaciones 
impresas en el organismo por cada medicación hidro-mi- 
neral.

S.a Las indicaciones de cada agua mineral deben, preven­
tivamente, deducirse de los efectos hidroterápicos propia­
mente tales, ya bien conocidos, y de la acción farmacológica 
de sus principales mineralizadores, tal como la entienden los 
modernos terapeutas.

4.a Es fácil y satisfactoria la explicación teórica que po­
demos formular para darnos cuenta de los efectos positiva­
mente favorables que las aguas azoadas producen en varios 
padecimientos pulmonares-

EI S r .  M o r e n o :  Sin negar la deficiencia de nuestros análi­
sis químicos, y lo imperfecto que es todavía el estudio fisio­
lógico de las aguas minerales, ve las dificultades que se pre­
sentan para el criterio químico, desde el momento en que 
los análisis sólo pueden hacerse en el laboratorio, cuando 
las aguas han perdido parte de sus principios componentes; 
por lo que, á su juicio, deberemos atenemos siempre á la 
experimentación fisiológica y la observación clínica.

•
I n d ic a c io n e s  t e r a p é u t ic a s  d e  ¡a s  a g u a s  d e  A lz ó la .  — Informa­

ción oral del Dr. Moreno Zancudo.

Las propiedades fisiológicas de estas aguas pueden resu­
mirse, según el Sr. Moreno, en la regularizacion en el acto 
digestivo, aumento en la secreción urinaria, sedación enér­
gica y reconstitución activa del organismo, que pudiera in­
terpretarse como resultado de la influencia determinada en 
la función digestiva y en la sedación del sistema nervioso.

Atendiendo á dichos efectos, al predominio que en ellas 
tiene el ázoe (97 por 100 de sus gases libres), y que ios de­
más mineralizadores existen en tan pequefia cantidad que

no pueden darlas carácter químico bien definido, cree el 
orador que podría reclamarse para ellas un puesto en el 
grupo de las nitrogenadas.

Entrando en el estudio de sus indicaciones, ociipase de la 
l i t i a s is  ú r i c a ,  cuyas manifestaciones sintomáticas enumera, 
asegurando que aún nos es desconocida la esencia misma de 
la enfermedad.

Concede grande y primordial importancia á la acción me­
cánica de estas aguas, cuya ingestión en grandes cantidades 
provoca considerable aumento en la presión intravascnlar, 
capaz, no sólo de forzar la impermeabilidad de los tubuli 
del rifion de los litiásicos, sino también de arrastrar las are- 
•nillas sedimentadas en dicho órgano y en todo el aparato 
uropoyético. Ademas de esta acción, reconoce la que de­
pende de los elementos mineralizadores, si bien en ellos no 
es posible señalar los caractéres de la enérgica medicación 
alcalina; por más que sostiene es en tales casos muy fu - 
gaz esta acción química, siendo necesario distinguir, tanto 
en la litiasis como en la diabetes y otras de análoga índole, 
las formas accidentales debidas á la alimentación, género di­
vida, etc., do las formas constitucionales permanentes, pues 
las primeras son fácilmente curables por las aguas minera­
les, miéntras que las segundas se modifican con frecuencia, 
pero rara vez alcanzan curaciones definitivas. Los efectos 
inmediatos de las aguas bicarbouatadas proporcionarán á 
veces alivios tan marcados, que pueden hacer creer en una 
curación segura; pero algunos meses después de terminado 
el tratamiento, el cuadro morboso se reproduce. Esto es lo 
que él ha observado en Alzóla, convenciéndose, sin embargo, 
de la utilidad de sus aguas por ese alivio verdadero que se 
presta aj enfermo, con el que se da una tregua al padeci­
miento, lo que no es poco en la afección de que se trata.

Halla igualmente indicado este manantial en el r e u m a t is  

m o  c r ó n ic o , las n e u r a lg ia s , la h is t e r ia ,  y  en las enfermedades 
del aparato urinario, sobro todo en los catarros vesicales, 
crónicos y subagudos, tanto en los simples como en los fos- 
fáticos. Explica la manera que tiene de obrar aquél, en estos 
últimos, por el lavado que las aguas hacen en todo el apara­
to uropoyético; la aclividad que loa bicarbonatos imprimen 
en el movimiento de las pestañas del epitelio vibrátil y por 
la fluidificacion del moco vesical. En cuanto á los c á lc u lo s ,  

una vez formados y cuando su volúmen es mayor que ol ca­
libre de la uretra, no cree que estas aguas ni ningunas tienen 
poder l i t o t r i t o r .

Analiza la acción sedante del baño general, que tanta im­
portancia tiene para estas enfermedades, y la del lavado del 
estómago, que él emplea con frecuencia, recomendando es­
tas aguas en la úlcera gástrica, fuera de los períodos activos 
de la misma.

Da fin á su discurso insistiendo en los resultados que en 
la terapéutica respiratoria pueden obtenerse en Alzóla, pues­
to que su infiuencia sobre aquéllos es la propia de las fuen­
tes nitrogenadas.

El S r .  M a n z a n e q u e : Conforme con el Sr. Moreno en lo 
que acaba de exponer respecto al manantial de Alzóla, afir­
ma que los efectos mecánicos de las aguas minerales. 7)o sólo 
son tangibles en el riñon y la vejiga, sino también cuando 
con aguas de exigua mineralizacion se tratan las afecciones 
de la piel, ya sean de causa local ó general.

Él admite tres caeos de efectos en Terapéutica hidrológica 
l.° Los mecánicos. 2.® Los químicos. Y  3.® Los orgánico- 
vitaies; pnes lo que no sea esto, sería suponer que las aguas 
son completamente indiferentes.

El S r .  A v i l é s : Halla bastante probada la acción de las 
aguas de Alzóla en la litiasis úrica por la existencia en ellas 
del carbonato de litiiia, aunque sea en muy pequeña canti-
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dad, BÍa que por esto deje él también de aceptar ia acción i 
mecánica.

Sostiene que debe, por lo mismo, respetarse la especiali- 
zacion que se las tiene asignada, sin que tratemos de llevar­
las áotro grupo taxonómico, en el que sus acciones pudie­
ran ser más dudosas.

K1 S r .  M o r e n o :  No comprende la acción de las aguas de 
Alzóla por loa bicarbonatos que contienen en tan pequeña 
proporción, y por esto buscaba la explicación de loe hechos 
observados en la acción mecánica.

El S r .  V a l le : Se explica esas acciones por la alcalinidad 
de la sangre, y lo más perfectas que de ese modo se hacen 
las combustiones.

El S r .  A v i l é s :  Aclara que su objeto era demostrar que 
teniendo el manantial de Alzóla una especializacion bien 
marcada en el grupo de las bicarbonatadas, no progresaría 
tal vez tanto en el de las azoadas, al que quería llevarlas el 
Sr. Moreno; separándonos á la vez con esto de la constante 
aspiración de los hidrólogos, quo es llegar á la especializa- 
ciou de todas las fuentes, cosa que boy está perfectamente 
demostrada en aquélla.

El S r .  T á b o a d a : Dice que en las .aguas de Alzóla ni se ha 
medido ni se ha calculado proporcionalmente el desprendi­
miento del nitrógeno espontáneo, y que su característica 
química es debida á los bicarbonatos de cal y de litina y al 
ácido carbónico que disuelven con exceso. Un agua cual­
quiera, para que se pueda admitir como azoada, ha de ser 
muy poco mineralizada, sobreeaturada de ázoe, y tiene que 
deber su genio terapéutico á este mismo gas | no reuniendo 
estas condiciones las de Alzóla, insisto en que deben conti­
nuar en el grupo en que se las La colocado hasta aquí. No 
acepta siempre la acción mecánica por presión intravascu- 
lar, puesto que si así fuese se obtendrían los mismos efectos 
con el agua destilada.

El S r .  A r m e n d á r i z :  No desecha de una manera absoluta 
la acción mecánica de las aguas; pero cree que para diluci­
dar la cuestión de sus acciones diuréticas bay que practicar 
análisis, con el fin de poder apreciar la cantidad de orina 
expelida en las veinticuatro horas, áutes y después del uso 
de aquéllas, viendo así las diferencias cualitativas y cuanti­
tativas en esto liquido.

El S r .  M a n z a n e q u e : Protesta de Jo dicho por el Sr. Ta­
beada acerca do las acciones uitcánicas, recordando que él 
ha defendido loa efectos físicos, áun cuando les concede mé- 
noB importancia terapéutica que á los químicos y orgánicos.

El Sr. M o r e n o :  Asegura que las aguas de Alzóla reúnen 
las condiciones que ha seüalado el Sr. Taboada para incluir­
las en ol grupo de las azoadas. Entiende que las aguas alca­
linas tienen efectos muy fugaces sobre la litiasis, tal vez por 
la índole de la enfermedad. Siendo débil su mineralizacion 
en cuanto á los principios fijos, y conteniendo, en cambio, 
93 c. c. de ázoe, se cree autorizado para considerarlas como 
nitrogenadas.

Los ensayos que propone el Sr, ¿Vrmendáriz han sido eje­
cutados por él, con los que obtuvo loe resultados que sub­
siguen siempre á las grandes ingestiones de agua, encon­
trando poco marcada su acción alcalina; en cambio la seda­
ción es enérgica, lo que atribuye á la temperatura (80o C.), 
al ázoe, ácido carbónico y á la materia orgánica que con­
tienen. Estas aguas, por su exigua mineralizacion, pueden 
emplearse á grandes dosis y por largo tiempo.

El S r .  T a b o a d a : Atribuye los efectos sedantes al ácido 
carbónico, repitiendo que la cantidad de ázoe que dichas 
aguas contienen es escasa para que ejerzan influencia sobre 
el aparato respiratorio.

El S r .  V a l le :  No duda que con las aguas de Alzóla se pue­

den obtener los efectos químicos que ya lia explicado, aun­
que su mineralizacion sea débil, por las grandes cantidades 
á que se emplean.

El S r .  A r m e n d á r i z :  Advierte que hay muchas aguas neu­
tras que producen efectos diuréticos, lo. mismo que lo hacen 
las alcalinas.

El S r .  M o r e n o :  Parécete oportuno se reserve ya esta dis­
cusión para cuando se trate de un modo directo de la litiasis 
úrica, sobre la que hay otro trabajo.

Se levanta la sesión. Eran las once y veinte minutos.

P R E N S A  M É D I C A

EXTRANJERA; I. Sobre el tratamiento de las obstruccio­
nes de la trompa de Eustaquio. — II. La dentición en los 
nifioB idiotas.

I
La hinchazón de la mucosa de ia trompa, con ó sin estre­

chamiento propiamente dicho, es de ordinario la causa de 
las obstrucciones de la trompa de Eustaquio.

Los medios empleados para combatir tan importante as­
tado morboso, factor muy común de la sordera (insuflacio- 
nos, cateterismo, inyecciones medicamentosas, candelillas y 
galvanO’Cáustica química), han sido estudiados por buen nú­
mero de otólogos célebres; por lo tanto, el Dr. Saarez do 
Mendoza (de Angers) indica sólo en su comunicación dirigi­
da á la Sociedad francesa de Otología y de Laringología las 
modificaciones que ha introducido á esos medios y los resul­
tados que le han dado en algunos casos rebeldes de obstruc­
ción del conducto tubario.

En el estrechamiento de la trompa que acompaña á menu­
do á otros estados patológicos de la caja ocurre á veces que, 
á pesar del paso de la candelilla, la hinchazón de la mucosa 
es bastante considerable para recobrar en cuanto se saca la 
candelilla el sitio ocupado por ésta é impedir que el aire lle­
gue á la caja.

En este caso, después de haber ensnyaJo inútilmente ha­
cer pasar por la trompa vaporee ó soluciones medicameiiín- 
eas, ha recurrido con éxito el Sr. Suarez á la combinación 
del procedimiento de PoUtzer y el cateterismo. Hé aquí 
cómo procede; colocado el catéter y sujeto por su parte có­
nica al tubo que le pone en comunicación con uno de los 
globos del aparato de Miot, da al enfermo un vaso de agua 
y un soplete, y le aconseja que aspire por medio de éste—  
miéntras que el globo de cautehue se llena de aire— el agua 
contenida en el vaso y que la trague en el momento en que, 
lleno aquél de aire, se comprime para arrojar éste al aparato.

El enfermo aprende pronto esto, y sin que sea necesario 
advertirle traga siempre á su debido tiempo con tal de que 
la mano que comprime el globo esté al alcance ile su vista. 
De este modo se consigue que penetre el aire en la caja de 
enfermos en que no se lograba por los procedimientos habi- 

r tuales, y en aquellos en que el aire no pasa sino á sacudidas 
con el cateterismo sencillo, haciendo el cateterismo combi­
nado penetra en la caja con,mucha más intensidad y conti­
nuidad, según revela la auscultación.

Respecto al verdadero estrechamiento de la trompa, cuan­
do el cateterismo con simple paso de las candelillas ó la di­
latación intermitente y progresiva no dan resultado, el señor 
Suarez propone dejar aplicada la sonda como se hace en Ja 
uretra y en el conducto nasal.

El inconveniente para esto era ia imposibilidad para ios 
enfermos de permanecer todo el día con una sonda en la na­
riz, cosa no sólo imposible por la pérdida de tiempo que oca­
siona al enfermo, sino también porque al cabo de algún tiem-
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po, que varia de media hora á hora y media, cuando ha ceea- 
do el efecto mecánico, cae la candelilla arrastrada por el 
peso de la sonda ántes de producir el trabajo irritativo par­
ticular, que utilizado en justa medida da ei efe>'to resolutivo 
conocido.

£1 Sr. Suarez ideó para obviar esto una sonda compuesta 
de tal modo que, hecha en dos mitades como dos grandes 
gotieras, se pueda, una vez colocada en la nariz, desprender 
por una presión del pulgar una de otra las dos mitades. 
Quitando la mitad superior primero y después la inferior 
queda aplicada la candelilla.

Pespuea ha ideado dos medios más sencillos para esto: 
el primero consiste en el empleo de una sonda en forma de 
gotiera construida abriendo, con la máquina White, un ca­
téter ordinario. Esta sonda es útil cuando se quiere dejar 
aplicada la candelilla en las estrecheces ligeras en que ésta 
no parece demasiado apretada en el conducto tubario. Hé 
aquí el n io d u s  f a c i e n d i ;  se introduce en la trompa la sonda 
armada de una candelilla acostada en su ranura. Se empuja 
entónces la candelilla, y una vez franqueada la estrechez, se 
insinúa entre la sonda y la candelilla un tallo cilindrico cuyo 
calibre es igual á la luz de la sonda. Este tallo, empujado 
suavemente, disloca hácia arriba la candelilla, y una vez lle­
gado al extremo (lo cual indica unaraya), queda libre la son­
da y se la retira, dejando aplicada la candelilla. No hay en- 
tónces más que fijar ésta con un hilo y un trozo de tafetán 
pegado junto é la nariz, y cortar la candelilla al nivel de las 
fosas nasales. En la otra sesión, para introducir la candeli­
lla así cortada, se recurre á un porta-candelilas ó simple­
mente se pega los dos extremos con un papel engomado. 
Cuando la estrechez es bastante marcada para retener sen­
siblemente la candelilla olivar, emplea dicho señor un proce­
dimiento más sencillo. Aplicado el catéter ordinario, intro­
duce una candelilla el doble de largoqneéstc. Una vez fran­
queada la estrechez, mantiene con una mano inmóvil la can­
delilla y con la otra deeliza la sonda sobre si misma, como 
sobre la candelilla de Verneuil desliza el porta-oliva esofá­
gico. Sacada la sonda se concluye como acabamos de decir, 
y para volver á comenzar al día siguiente se pegan ios dos 
extremos de candelilla.

De este modo ha podido el Sr. Suarez dejar aplicada la 
candelilla desde dos á diez ho~as en enfermos que continua­
ban evacuando sus ocupaciones, y comunmente han bastado 
de cuatro á seis sesiones para triunfar de estrecheces que 
habían resistido al medio ordinario y en las cuales sólo fal­
taba emplear la galvano -cauetia.

Cree, pues, el Sr. Suarez de Mendoza que generalizando 
esto procedimiento se hará aún más rara la indicación de la 
galvano-caustia y que de ordinario no se buscará en la pila 
más que la arción resolutiva ó insinuante, si asi puede decir­
se, que se obtiene empleando una corriente muy débil para 
franquear una estrechez recalcitrante.

Para terminar resume así el Sr. Suarez lo que diez años 
de práctica le han enseñado sobre las indicaciones terapéu­
ticas en la obstrucción de las trompas:

1 . ° Cuando con el cateterismo simple, sobre todo en las 
afecciones mono - auriculares, no es posible hacer llegar el 
aire á las cajas, debe emplearse el cateterismo combinado 
con el de Polítzer.

2. ° Cuando por estos dos métodos un se restablece la per­
meabilidad, si no se consigue con la cocaína, está indicada 
la introducción de la candelilla, y si se aprecia la estrechez, 
se impone la dilatación .intermitente;

3. ° Cuando la dilatación intermitente, sola ó ayudada de 
las medicaciones locales apropiadas, no da resultados, debe 
recurrirse á la dilatación continua, dejando las candelillas

tres, cinco, ocho, diez ó más horas aplicadas, según la tole­
rancia de los enfermos;

4 o En las estrecheces infranqueables, ántes de instituir 
el tratamiento arriba indicado, deberá ayudarse por la ac­
ción de una corriente débil de J á 1 milliampfere pata fran­
quear la primera vez ei obstáculo;

6.0 En los casos extremos, seguramente muy raros, que 
resistan á estos medios, se recurrirá á la galvano-caustia 
química.

II
Hé aquí las conolusiones de una Memoria que acerca de 

la dentición en loe niños idiotas lia escrito la Dra. Sollier:
1.0 El idiotismo, con ó sin epilepsia, predispone á las 

suspensiones de desarrollo, á las anomalías y á las lesiones 
del aparato dentario, en una proporción considerable (91 
por 100).

2.® El idiotismo congénito no parece tener más influen­
cia respecto á este particular que el adquirido durante la 
primera dentición.

3.0 Las anomalías y lesiones recaen exclusivamente so­
bre la segunda dentición.

4.° La precocidad de la primera dentición dista mucho 
de ser rara, sobre todo en los idiotas, en quienes la ha ob­
servado ocho veces de cada sesenta casos.

5.0 El retardo de la primera dentición se observa tam­
bién frecuentemente en los idiotas con ó sin epilepsia (cuar­
ta parte de loa casos).

0.® La calda precoz de loa dientes de leche es suma­
mente rara (1 por 100).

7.0 La caída tardía de los dientes de leche es relativa­
mente poco rara (11 por 100).

8 . 0  El retardo de la segundadenticion es muy frecuente; 
lo es más en loa idiotas (26 por 60) que en los epilépticos 
(10 por 40), ó sea en total 36 por 100.

9.0 El nanismo es común (14 por 100), así como el gi­
gantismo ( 1 1  por 1 0 0 ).

10. Las formas anormales, distintas del nanismo y del 
gigantismo, se observan en más de la mitad de los c.isos (53 
por 100).

11. La ausencia de los dientes, aparte del retardo de la 
segunda dentición, es relativamente común.

12. El gigantismo coincide é menudo con la ansencia de 
los dientes, y no es á veces sino su resultado á consecuencia 
de la Bolcladnra de dos dientes vecinos.

13. Los dientes suplementarios son sumamente raros 
( 2  por 100).

14. Las anomalías de implantación son muy frecuentes 
(34 por 100); pero las de sitio son bastante raras, y en la 
mayoría de los casos poco inarcadas.

15. Las anomalías dc dirección son las más frecuentes 
de todas (80 por 100), y recaen principalmente sobre los in­
cisivos y caninos.

16. Las convulsiones van acompañadas á menudo de 
erosiones, pero no siempre.

17. Las erosione.s son más frecuentes sin convulsiones 
que con convulsiones.

18. El idiotismo, con ó sin epilepsia, puede por si solo 
producir las erosiones.

19. Hay surcos longitudinales qne son sumamente fre­
cuentes (41 por 100), y más frecuentes aún las muescas 
(58 por 100).

20. Loa surcos y las muescas, y sobre todo estas últimas, 
coinciden mucho más á menudo que las erosiones con las 
convulsiones.

21. La caries y el tártaro son lesiones vulgares que sólo 
tienen relación indirecta con el idiotismo y la epilepsia,
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22. La articulacioa es muy defectuosa (43 por 100).
33. Los arcos dentarios ofrecen á menudo también ano­

malías (38 por 100); una no señalada aún consiste en una 
desigualdad de nivel de las dos ramas homólogas y recae de 
ordinario en la mandíbula superior.

24. La bóveda palatina es defectuosa en el 45 por 100 de 

los casos.
2 B. El idiotismo, áun completo, puede no producir lesión 

dentaria alguna.
Da. R. Sbbbet.

SOCIEDADES CIENTIFICAS

las que es de sentir que no tome parte mayor número de 

sabios españoles.

Terminado el discurso del Sr. Caro se levantó la sesión.— 
El secretario, M a t ia s  N i e t o  S e r r a n o .

lo

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESION UTKBAIHA BEL 18 DE MAVO DE 1888 

Leída y aprobada ei acta de la anterior, se dió cuenta de 
las obras recibidas.

En seguida el Sr. I oi.esias leyó el informe de la Comisión 
de Efemérides y Epidemias relativo é. las enfermedades rei­
nantes en Madrid en el mes de Febrero último, hasta llegar 
á la exposición de las enfermedades reinantes.

Después el Sr. Cabo usó de la palabra para comunicar ó 
la Academia algunos datos recogidos en Congresos científi­
cos extranjeros.

Comenzó encareciendo la importancia de las comunicacio­
nes hechas por el Sr. Vilanova en sesiones anteriores, y pasó 
& ocuparse en el Congreso internacional de Higiene y Demo­
grafía de Viena. Hizo un pintoresco relato de lo que son es­
tos Congresos, en que se reúnen como hermanos sabios pro­
cedentes de los más remotos países.

Refirió la sesión inaugura!, presidida por el Príncipe impe­
rial, con asistencia de más de 2 . 0 0 0  personas, y en la cual, 
después do loa discursos de la secretaría y la presidencia, se 
dieron dos conferencias por dos profesores de tíondidones 

muy distintas.
Brouardel hizo resaltar el papel que desempeña In doctrina 

bacteriológica en nuestros dias, sosteniendo, entre otras con­
clusiones, que los medios de propagación de la fiebre «foi- 
deason principalmente las aguas. Petenkofer no participa 
del entusiasmo de su comprofesor respecto á este punto. Su 
conferencia versó sobre la necesidad de la enseñanza de la 
Higiene en las Universidades. Considera la enfermedad como 
nna pérdida de trabajo y de dinero, y que la Administración 
es responsable de las desgracias ocasionadas por su incuria. 
Calculó minuciosamente las pérdidas sufridas por los hospi­
tales, y en todas sus consideraciones predominaba el punto 

de vista económico.
Hizo luégo ei Sr. Caro un paralelo entre la consideración 

que obtienen en el vulgo la Higiene y la Medicina, manifes­
tando que ésta es más influyente en los actos de los hombres, 
porque acude á necesidades del momento, asi como la Hi­
giene á las del poi venir.

Insistió en lo necesario que es enseñar A los pueblos á di­
rigir convenientemente la vida orgánica, haciendo que los 
preceptos higiénicos se graben en la mente del niño.

También mencionó la necesidad de qne el arquitecto, el 
agrónomo y cuantos intervienen en la administración de un 
país, se hallen bien penetrados de los consejos do la Hi­
giene.

No basta, dijo, saber Higiene; es menester divulgarla, y 
darle un carácter experimental.

Enumeró luégo las tareas del Congreso do Viena, que fue­
ron tan numerosas como variadas, y terminó insistiendo en 
la conveniencia y utilidad de estas Asambleas científicas, en

SESION L1TE8ABTA DEL 26 DE MAYO DE 1888

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, el Sr. Igi.b- 
siAS terminó la lectura del dictámen de la Comisión de Efe­
mérides, sobre las enfermedades observadas en Madrid el 
mes de Febrero último.

En seguida el Sr. Castei.o usó de la palabra con motivo del 
instrumento presentado en una sesión anterior á la Acade­
mia por elSr. Cortejarena, acerca del cual debe advertir que,
como habrán reconocido los señoreé Académicos, es el caté­
ter primitivo de Sims, modificado de un modo muy ventajoso 

por el Sr. Mathieu.
Por lo demas, está conforme con el Sr. Cortejarena sobre 

la utilidad de este instrumento, el cual, colocado convemen' 
teraente, presta muy buenos servicios en todos aquellos 
casos en que se quiere evitar ó disminuir el contacto de la 
orina con heridas ó superficies enfermas.

El Sr. Santero dijo que no se había hecbo observación 
alguna al Sr. Cortejarena en la Academia por haberse pa­
sado ioroedialamente á otro asunto, dejaudo aplazada la dis­
cusión de éste y los reparos que pudieran oponer los seño­
res Académicos.

El Sr. Gástelo contestó que estaba conforme con el señor 
Santero, pero había creído conveniente anticipar la explica­
ción que ha dado hoy, por haberse publicado en un periódi­
co, sin comentarios, la comunicación del Sr. Cortejarena.

El Sr. P residente dijo que había concedido la palabra 
sobre este asunto al Sr. Cáetelo, aunque no se había puesto 
aún á discusión, con el único objeto de que se hiciera la 
aclaración que queda consignada.

Continuándose luégo la discusión sobre las úlceras de la 
lengua, el mismo Sr. Gástelo se ocupó en las relaciones en­
tre las diátesis y las manifestaciones sifilíticas.

No sé, dijo, si los señores Académicos aprueban la doc-- 
trina de las diátesis; y o  por mi parte las admito, y en mi 
práctica, no solamente las encuentro aisladas, sino también 
combinadas entre s(. No hablaré más que del escrofuliemo y

del cáncer. ,
El escrofulismo es tan importante que constituye la ma­

yor parte de la gravedad de las manifestaciones sifilíticas en 
los escrofulosos. Esta mezclaba sido llamada por un célebre 
profesor, de frase muy original, e s c r o fu la to  d e s i j i l i s .

La combinación morbosa que de aquí resulta no se cura, 
y áun á veces se empeora, con ei tratamiento mercurial: iio 
se puede siempre, como algunos suponen, combatir la sífilis 
con mercurio y ioduro potásico. Los escrofulosos se agravan 
con el mercurio, necesitan buenos alimentos, un régimen re­
parador, iodo, hierro, etc.

No creo yo que las diátesis se unan para producir padepi- 
mieutos híbridos, pero sí se modifican mutuamente.

Por la infiuencia de la sífilis sobre el cáncer, y viceversa, 
las afecciones del miembro viril y de la lengua, y cuello dt- 
útero y las mamas, aunque no tan frecuentemente, suelen
dar lugar á confusiones de diagnóstico.

En junta con los Sres. Asuero, Martínez Molina y Díaz 
Benito, vi hace tiempo á un hortelano, fuerte, sanguíneo, 
que tenía una úlcera indurada, de carácter, á mi juicio, sos­
pechoso, con sólo tocarla al través del prepucio. 1 uesta á a 
vista, cuando se efectuó la consulta predominó la opinion de 
que aquélla era sifilítica. A mí me pareció cancerosa. Se le 
flome^ á un tratamiento antisifllitico (los calomelanos); se
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ngravó; fué preciso amputarle el miembro; pero después de 
la amputación se reprodujo el cáncer en la ingle y murió el 
enfermo.

Un sujeto, casado, á quien asistía el Sr. Peres Gallego, te • 
nía una úlcera diagnosticada de sifilítica, pero que no se cu­
raba con los antisifilíticos. El Dr. Manrique le aplicó el io- 
doformo. Nada tampoco se consiguió; vinieron accidentes 
secundarios y todo fué desapareciendo ménoa la úlcera. En 
una consulta una persona respetabilísima proclamó alta­
mente, y sin atender á observación alguna, que la úlcera era 
tie carácter sifilítico. Mas el enfermó no se mejoró, ántes se 
empeoró con el tratamiento antisifilítico. Daba la úlcera, no 
pus, sino un líquido claro y trasparente, y había dolores lan­
cinantes que se irradiaban al testículo. Se te hizo la amputa­
ción del miembro, y al prouto quedó bien el sujeto. Pero al 
poco tiempo se presentaron infartos en las ingles, sobrevino 
la ulceración cancerosa y la muerte.

Quiere decir esto que la diátesis sifilítica no se mezcla coa 
el cáncer para dar un producto híbrido, sino que una de las 
afecciones provoca la otra, desenvolviéndose ambas parale­
lamente.

Por eso, cuando una enfermedad de esta índole resiste el 
mercurio, se deberá sospechar que tiene carácter canceroso.

Citó elSr. Gástelo otro caso análogo, y dijo que podía alia- 
dir muchos de tumores y ulceraciones de la lengua.
' Continuó exponiendo las circunstancias que deben tenerse 

en cuenta para distinguir ei la afección es sifilítica ó cance­
rosa. Entre ellas consignó que en el miembro no se presen­
tan muy á menudo las lesiones secundarias y casi nunca las 

-terciarias.
En la lengua se observan las formas cáncero-esclerosa, 

eáncero-gomosa y cáncer-esclero-gomosa.En casos tales, 
á veces los más prácticos incurren en error, y sólo el trata­
miento aclara el diagnóstico.

La forma esclerósica— continuó diciendo— propia délos 
herpéücos y de los artríticos, se confunde mucho con la sifi­
lítica, y sólo por loa antecedentes, por otras afecciones si­
multáneas y por el tratamiento, se puede salir de dudas.

Si el mal es sifilítico, el sitio de predilección es la lengua 
y no la faringe, ni la pared bucal; no se entorpece mucho la 
masticación. La artrítica tiene opuestos caractéres. En el 
primer caso se modifica pronto, aunque no se cura, con el 
tratamiento; en el segundo no. Loe infartos gangliónioos sue­
len ser sifilíticos cuando no son escrofulosos.

La forma artrítica se enlaza con padecimiento de divie­
sos, con hemorroides y con manifestaciones pruriginosas en 
las njárgenes del ano y en el escroto. Se distingue también 
por un eritema seco de forma semicircular en lo alto de los 
muslos y sitio correspondiente al escroto, por el pitiriasis ca- 
pitis y por eritemas faríngeos y catarros fáciles y de larga 
duración.

Al llegar á este punto suspendió el Sr. Cáetelo su dis­
curso por haber pasado las horas de reglamento, y se le­
vantó la sesión. — El secretario, M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .

SECCION OFICIAL

M O N T E P Í O  FACUL T AT I VO

Presupuestos de gastos y obligaciones para el 
segundo semestre de 1 8 8 8 .

GASTOS
Pesetas. Cts,

Por el sueldo del empleado en Secretaría. . 
Por el id. del conserje-avisador................

PaBBlas. Cta.
Por gastos de franqueo y correspondencia. . . 20 >
Por id. de casa y oficina.................................  60 »
Por id. de las Juntas Delegadas.....................  126 »
Por id. de impresiones...................................  50 »

Total..........................  l.OOO >

OBLIGACIONES
1. Por el haber de doCa María Larranz, viu­

da del socio D. Mariano Ibero...........  225 s
6. Por el de doEa Antonia Laso Moreno,

viuda de D. Manuel López Martínez.. ISO ;• 
10. Por el de doña María Rignal y Galvany,

viuda de D. Jaime Casajuana............ 360
l;l. Por el de doña Francisca Martínez, viu­

da de D. Jacinto Gil é Ibafipz...........  180
16. Por el de dofia Marín del Pilar Bemal,

viuda de D. Bernardo Moratilla. . . . 405 ^
17. Por el de doña Margarita Sanz, viuda de

D. Antonio García Solis..............  640 ¡
19. Por el de dofia Luisa González Ouradou,

huérfana del socio D. Frutos............. 202 50
21. Por el de doña Pabla Dargalla, viuda de

D. Diego Lanuza, descontado el divi­
dendo ............................................... 229 11

22. Por el de doña Juana Torres Aznar, viu­
da de D. Mariano Villuendas............. 270

26. Por el de dofia Victoria Rivas, huérfana
del socio D. Pascual....................  28

28. Por de doña Cristina Simón y Toran,
viuda de D. Francisco Gnirabao.. . . 180

30. Por el de doña Cármen Pefiiiela, viuda
de D. Fernando Ulibarri..............  360

31. Por el de doña Rita Pajares, viuda de
D. Santiago Sánchez Medrano, des­
contado el dividendo...................  186 25

32. Por el de dofia María Africa Montilla,
viuda de D. Andrés del Pozo, id. id. . 294 -

34. Por el de doña Juana Dufaury y Gines­
ta, viuda de D. José Rodrigo y Mar­
tínez............................ _....................  460

35. Por el de dofia Elvira .Tust y Xammar,
huérfana del socio D. Francisco. . . . 112 60

37. Por el de dofia Concepción Mir, viuda
del socio D. Antonio Puig...........  270 •

41. Por el de doña Concepción Domínguez,
viuda de D. Benito Varela..........  180 <

42. Por el de dofia Manuela de la Huerga,
viuda de D. Miguel González y Gon­
zález..................................................  460 ‘

43. Por el de dofia Florencia Martínez, viuda
de D, Francisco Pratosi.....................  360 •

52. Por el de dolía Filomena Gómez Pamo,
huérfana del socio D, Nicolás............ 360 »

53. Por el de dofia Agustina, doña Fo, dofia
Esperanza y D. Anselmo Llanas, huér­
fanos del socio D. Anselmo, desconta­
do el dividendo..................................  193 13

64. Por el de dofia Saturnina y dofia Mauri- 
cia Escribano, huérfanas del socio don
Alejo.................................................. 135 »

66. Por el de doña Clara Corral y Alter,
huérfana del socio D. Dimas.............. 112 60

69. Por el de doña Ana María Ruiz, viuda
del socio D. Manuel Segura...............  450 >

89. P
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Pesetas. Cts. Pesetas. Cts.

69.

>
■  82.

1  83.

0
■

.
H

> H  89.

>
1  90.

> 1  02.

» H  03.

1  96.

.1 1  96.

■ 1  101.

iO 1  102.

>

Por el de dofia Cármeti Elias y García,
viuda de D. Toribio Guailart.............

Por el de doña María Teresa Romo, viu­
da de D. Pedro Fernandez Trelles.. . 

Por el de dofia Gumersinda de Echeva­
rría, viuda de D. Alejo López Zuazo,
descontado el dividendo...................

Por el de doña Josefa Risuefio, viuda de
D. Angel Martínez Sotomayor...........

Por el de doña Javiera Saldice, viuda 
de D. Ramón Martínez Llamazares,
descontado el dividendo....................

Por el de dofia Manuela, dofia Margarita 
y dofia Elvira Delgado y López, huér­
fanas del socio D. Faustino...............

Por el de doña Encarnación Gómez Sanz,
huérfana del socio D. Juan................

Por el de dofia Petra Richart, huérfana 
del socio D. Antonio, descontado el di­
videndo.............................................

Por el de dofia Agustina Acedo, viuda de
D. Salvador Villanueva, id. id...........

Por el de doña Cárraen Gallego, viuda 
del socio D. Gabriel Garda Enguita. . 

Por el de doña María del Cármen Martí­
nez, viuda do D. Felipe Losada, des­
contado el dividendo.........................

Por el de doña Luisa Cifuentes, huérfana
del socio D. Santiago.........................

Por el de doña Filomena Martí, huérfana
del socio D. Francisco........................

Por el de dofia Josefa Jordana, viuda del
socio D. José Baroy...........................

Por el de dofia Felipa García y su hijo 
D. Pedro, por fallecimiento del socio 
D. Manuel Ballesteros, descontado el
dividendo...........................................

Por el de dofia Eustasia Gómez Azofra,
viuda de D. José María Blanco.......... ,

Por el de doña I.,uisa Pariente y Lapefia, 
viuda de D. Daniel de Soto, desconta­
do el dividendo..................................

Por el de doña Dolores Casadevalls,
huérfana dcl socio D. José.................

Por el de doña Josefa García Agüero, 
viuda del socio D. Manuel Perez
Manso................................................

Por e! de doña Dolores de la Lastra, viu­
da de D. Domingo García Roca. . . . 

Por el de doña Gregoria Díaz Prieto, viu­
da de D. Alejandro Fernandez, des­
contado el dividendo.........................

Por el de doña Leona 'Jlalde, viuda de
D. Manuel Segara..............................

Por el de doña María Ignacia de Goros- 
tegui, viuda de D. Martin Salaverría. 

Por el do doña Dolores Ruiz Verdugo,
viuda de D. Alejo González...............

Por el de dofia Valera Salas, viuda de 
D. Ildefonso Prado, descontado ei di­
videndo..............................................

Por ei de doña Roca Porte y Jove, viuda
do D. Joaquín Gómez Dalmau...........

Por el de doña Concepción Piernas, huér­
fana del socio D, José.......................

104.
90 •

éoa > 106.

107.
305 50

108.
226 )

109.
22'i 60

lio.

360 >
112.

270 *

115.
88 19

117.
381 90

430 • 118.

119.
208 >

120.
120 >

64 > 121.

225
122.

124.
50 60

126.
225 >

126.

372 50
 ̂ 127.

180 > i
. 129.

450 • 131.

270 » 1
132.1

36 76 ! 133.

315 > 134.

180 136.

270 > 137.

140.
149 •

141.
270 >

142.
185 >

Por el de doña Encarnación y dofia Eloí­
sa de Castro, huérfanas del socio don
León..................................................

Por el de doña Valera Berber, viuda del
socio D. Cristóbal Boyra....................

Por el de dofia Feliciana Perez, viuda dei
socio D. Nemesio Caravias................

Por el de doña Sabina Martínez, viuda 
de D. Ricardo Morales, descontado el
dividendo,. . ...................................

Por el de doña Teresa y doña Cármen 
Miranda, huérfanas del socio D. José. 

Por el de dofia Magdalena Reche y Esca- 
vias, viuda de D. Antonio Martínez
Brotons.............................................

Por el de dofia Teresa Ferrer, viuda de 
D. Isidro Valero, descontado el divi­
dendo.......................................... •

Por el de doña CiriacaRuiz y Nieto, viu­
da de D. Hilarión Marín....................

Por el de dofia Eloísa Principe, huérfa­
na del socio D. León, descontado el
dividendo..........................................

Por el de doña Trinidad Manzano, viuda
del socio D. Angel Vainas.................

Por el de doña Ana Barrios, viuda de
D. Segundo Sánchez..........................

Por el de dofia Concepción de los Cobos, 
viuda deD. Manuel Ovejero, descon­
tado el dividendo..............................

Por el de doña Pilar y doña Petra Esco­
lar, huérfanas del socio D. Joaquín,
ídem id.............................................

Por el de dofia María Perez Mozo, viuda.
de D. Leoncio Sánchez de Ocaña.. . . 

Por el de dofia Luisa Gazquez y Lázaro,
viuda de D. Felipe Azúa....................

Por el de dofia Josefa Villolba, hermana
del socio D. José...............................

Por el de doña Dolores Ardoy Cano, viu­
da de D. Francisco Delgado Jugo, des­
contado el dividendo.........................

Por el de dofia Antonia Clarac y Aladren,
viuda de D. Isidoro Ortega................

Por el de doña Leonarda García, huér­
fana de D. Vicente.............................

Por el de doña María de los Dolores 
Compagni, huérfana del socio D. Gui­
llermo................................................

Por el de doña Bernarda Lafuente, viuda
de D. José Rafales............................

Por el de jubilación de D. Antonio Veras-.......................................................................
Por el de dofia Dolores Castañeda, viuda

de D, Vicente Terrón y Moles...........
Por el de dofia Carolina Reina, huérfana

del socio D. Luis................................
Por el de dofia Amalia Sánchez Quinta- 

nar, huérfana del socio D. León. . . . 
Por el de doña Dolores Tain, huérfana

del socio D. Manuel...........................
Por el do doña Elena Seixas, viuda de

D. Francisco Sastre...........................
Por el de doña Cármen Arriata, viuda de 

D. Calixto Vicente Altaba.................

406 >

270 »

360 >

381 90

450 >

180

309 >

180

279 38

180 >

270 i

272 50

152 76

315 >

450 >

360 >

558 75

450 >

180 t

405

270 \

405 >

270 >

136 >

180 >

450 »

270 i

360 >
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Pesetas- Ct».

If 143.

[1 144.

145.
|l<i<

147.

í ** 148.

150.

.1

í

Por el de doña Eladia y D. Florencio Na- 
gore, huérfanos del socio D. Joan
José...................................................

Por el de doña Catalina Berjon y Gn- 
rricli, viuda de D. Vicente Díaz Canse-
co, descontado el dividendo...............

Por el de doña Juana Sobejano, viuda de
D. Bartolomé Acoafa, Id, id...............

-Por el de doña Isabel Bernardo Castella­
nos, viuda de D. Ambrosio Isasi.. . .

Por el de dona Sabina Simón y Toran,
viuda de D. Ramón García................

Por el de doña María Gallego, huérfana
del socio D. Blas................................

( S e  c o n c l u i r á . )

270 »

186 25

302 >

111 75

180 >

67 50

GACETA DE LA  SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.
OssEavACioXES METEOsoT.éciCAB i>s LA SF.HAVA.— Altura 

barométrica máxima, 710,44; mínima, 702,66; tempe­
ratura máxima, 830,8; mínima, 13o,4; vientos dominantes, 
O., NO. y NE.

Sigue siendo muy marcado el predominio de los trastor­
nos gastro-intestinales, así en los marcados transitoriamen­
te por perturbaciones dispépsicas, como loa cólicos por indi» 
gestión y las enterocolitis agudas, como en las exacerbacio­
nes dejos estados crónicos. Las inflamaciones de ios órga­
nos respiratorios, de los urinarios y de las vías biliares ban 
sufrido marcada disuiinucion, asi como las amigdalitis, !as 
anginas diftéricas, las laringitis pseudo-membranosas, las 
erisipelas y las erupciones cutáneas. Los padecimientos pa- 
iüdicos han experimentado nueva exacerbación; los cróni­
cos de pecho y corazón se lian aliviado, y Ja mortalidad lia 
disminuido.

CRONICA

A viso  á los suacritores. — Según nos comunican algu­
nos suscritores de Madrid, se les han presentado y han pa ■ 
gado recibos del trimestre corriente, que son c o m p le ta m e n te  

f a ls i f i c a d o s ,  puesto que no han salido de la Administración 
de nuestro periódico. En lo sucesivo, pues, les logamos que 
no paguen ningún recibo que no lleve la firma del Adminis­
trador A. España (igual á ia de los recibos del trimestre an­
terior) cubierta con el sello de El  Siglo Médico, que es el 
mismo que ya conocen nuestros suscritores. Los falsifica­
dos tienen sello completamente distinto del nuestro, redac­
ción distinta y no llevan firma alguna de Administrador, 

Los recibos de la Biblioteca son todos talonarios.
Justa recompensa. — Tenemos el gusto de participar á 

nuestros compañeros que el Consejo Supremo de Guerra y 
jMarina ha acordado la concesión de la cruz de segunda clase 
de San Fernando (pensión de 1.600 pesetas anuales) á favor 
de la viuda é hija del primer médico D. Enrique Cardona, á 
quienes expresamos nuestra satisfacción, portriste que sea 
la causa que motiva esta recompensa.

Donosa aplicación de la antipirina. — El Dr. B... ha 
perdido á su mujer, que adoraba.

— Esto ha debido causaros gran dolor — le dice un sil 
amigo.

— Sí — contesta; — pero he tomado la antipirina por el 
método de Sée y me ha suprimido instantáneamente el 
dolor.

Nuevo procedimiento para la obtención de la va ­
cuna. — El Sr. Grlgg indica en un periódico inglés un nue­

vo procedimienlo para obtener vacuna sin abrir las pústu­
las. Consiste en colocar una gota de glicerina pura en el cen­
tro de la pústula, que se frota enseguida ligeramente con 
una punta roma, la cabeza de un alfiler de cristal, pov 
ejemplo. A los dos ó tres minutos la gota de glicerina ha du­
plicado de volúmen, liabiéndose cargado de linfa, sobre todo 
si la pústula está bien llena. Una vez empleada se puede re­
petir la maniobra con una segunde y hasta una tercera gota 
de glicerina.

Este procedimiento sería tan ventajoso como sencillo c 
inofensivo; pues la cantidad de vacuna así obtenida sería 
considerable, y el Sr. Grigg afirma que los resultados de las 
vacunaciones hechas con esta linfa son tan buenos como 
pudiera desearse.

¡Conque sí! ¿eh? — Un estimado colega quiere liacer 
creer que nosotros nos oponemos, ó nos manifesfamo'' 
por lo ménos fríos, á los proyectos que puedan redundar 
en beneficio de nuestros compañeros. | Picarillo I V todo por­
que, después de decir bien explícitamente que estamos dis­
puestos «á trabajar en favor de la clase y a p o y a r  cuantos 
proyectos creamos para ella beneficiosos», llamamos indo­
lente al Comité de la Prensa y juzgamos que en esta época 
del año no había de dar resultados una reunión de los 
que A él pertenecen. En verdad que si esto es d e s m a y a r ,  
venga Dios y lo vea. El d e s m a y o  está por nue.stra parte en 
el conocimiento que nos da nuestra asistencia c o n s ta n te  
(no podrá decir otro tanto el colega á esas reuniones, y en 
nuestra práctica, también constante, de no provocarlas ouan- 
do'las juzgamos inútiles; y por parte del colega en querer 
sacar partido — ignoramos para qué — do frases nuestras, 
que en manera alguna se prestan á ello.

Siga, pues, el picarillo su camino — si es que en él en­
cuentra ventaja— que nosotros estamos decididos á seguir 
el nuestro y á decir con toda franqueza, prescindiendo de 
conveniencias de cualquier género, lo que estimemos más 
acertado para la clase que há tantos años venimos defen­
diendo.

A ^ u as  m inerales en París. — El Sr. Meunier da cumia 
á la Academia de Ciencias de Paris del descubrimiento de 
aguas muy sulfurosas en !a isla de San Luis. El origen de la 
sulfuración se explica por la presencia simultánea en e! 
suelo de restos vegetales y de fragmentos yesosos. Las fuen­
tes que se lian encontrado al hacer los cimientos para una 
ambulancia son, al parecer, susceptibles de aplicaciones mé­
dicas.

R ara curación de la ténia. — Según leemos en L a  C l í ­
n i c a  N a v a r r a ,  un sujeto fuó herido con un cuchillo en la re­
gión mesogóstrica lateral izquierda, dando lugar á la salida 
de una gran'asa intestinal, atravesada también por el cncbi- 
11o. Al hacer la reducción de loa intestinos se vió que Bali.i 
por ellos una sustancia pastosa; los oprimió el profesor y sa­
lieron unos anillos de ténia, de los que tiró, extrayendo más 
de 60 metros. Hechas las operaciones convenientes se ob­
tuvo la cicatrización de la herida por primera intención en 
seis días.

Hé allí, pues, un tratamiento sencillo y expedito para la 
expulsión de ia ténia.

Disolución de una Sociedad. — El Gobierno aleinau 
ha tenido A bien disolver la Sociedad de Medicina de Stras- 
burgo, de cuya Junta Directiva formaban parte en la actuali­
dad Breckel, Kceberlé y otros distinguidos profesores.

L a  astasia .— Coa este nombre designa el Sr. Blocq nr 
estado morboso en el cual la imposibiliilail de la estación ver­
tical y de la marcha contrasta con la integridad de la sensi­
bilidad. de la fuerza muscular y de la coordinación de los 
demás movimientos de los miembros inferiores. Estos enfer­
mos no pueden andar ni estar de pié, y, sin embargo, no tie­
nen ni ataxia verdadera ni parálisis.

A c id o  J lu o r ld d r i c o .  —  ld u e \ o  tratamiento de la tubercu- 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos a d  h o r, 

en la farmacia del Dr. Miidariaga, Plaza de la Independen­
cia, núra. 1 0 .

MADRID; 18S8.— ENRIQUE TEODORO. IMPRESOR 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia. 8. 
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APARATOS .hLIMOUSIN

I x l m l a i f o r ,  S O  f r a t w a .
Aparato completo para fabricar y respirar, con cajal 

y dosis 130 fr. ■
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ra anemia, la Tisis,

Dispepsia, el Diabetes, 
la  C a q u e jla  p o r  la

PIBIS, HÜE HMITEVILli 57,1____________
E s v e C i í l o & r .  Polvo de Carne

E N  S » O I - V O
para la  contecolon da 
g ro g s  alímenCioloa con 
R os.K lrBC b iCognao.eto .

E N T A B L E T A
p e r  l a  p r e p a r a c i ó n  d e  P e t a g e e r i e e m l P  

^ t u y e n U s  u p u U l t o t  /aafo/jromfl. 
Rousseau y  Tableta RousseauH A R I N A  LACTEADA H . N E S T L E

IM V tlN 'm i-t Y  F A B R IG A N T E
fl ( S i a í z a . )

PROmilOnE LHBi 20 aros de éxito

3 2  P  E  ^  X o  s
I)¥ LOS CVALS5

1 2  Diplomas de honor primeras auloridades
medicinales

14 Medallas de Oro (Marca ne garantía) D E  A M B O S  M U I D O S

ALIMENTO COMPLETO P aRa LOS N'ROS DE CORT-i tDAD ^
Suple lalaaulki -nciide la le be roaterr.a, faeillta el .ii-steie y u* (te iliges i n 

may V0.it-.i0íaiueiite eii !ob adulto), aol de ahraeiuo cnU» períoiias .le eítámaio (lelloade.
Se v e i i d o e n  t o j « 8 l H i p r i a d p . i l e 9 f « p n m ( ! i a 9 , d c ( i g u E m s y  ( » t ; ,b l e c i i o u - i U o B  d e  e . . i i K í i i b l i e ,

séiic-roí iiltramun ioa 6 coloiiialca.
Aaertí e.. Mídrid; Manuel .Marh Feiii»nil.-?i y fioiiíules, Cursbi de .«mito Donunga, 8.

Para e lita r  Jas numeroaaa falsifloao.one., e lig ir  en cada lata la firma del inventor 
l i t N H l  NEST1.É —VaiVE Y  ( S u i z a l . __________ ______

Informo farorable de la Academia de Medioina ¡7 igoalo 18T?1

JA R A B E  CROSNIER
AFECCIONES CRONICAS DEL P E C H O  Y DE LA P I E U^^^ “ Brr^nquitla”  cotarras, Aema, TuherculoBia ¡ Herpes, Eczemas.

Q S i ^ Ú L O S  C E 0 S N 'iE R ,3 ‘ia?Mos
DEPÓSITO GESKBAL : V Z T Í Í - ' í '-tSi-^Uy - '

E . N IT O T .  2 1 , ru e  VU ille-du-Tem ple<f:>^¿^s>;i«^^^^^ ^
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EPILEPSIA
En el estado actual de la cinnciá, 

>»9 GRAGEAS GELINEAU con
Bromuro de Potasio arsenical y 
Picrotoiina, constituyen el medi­
camento mas seguro ciuo oponer | 
á esta terrible enl'ermeuad.

. E n  t o d a ,  l a a  E a r m a c i a s

NUEVOS MEDICAMENTOS B R O M U R A D C S  
H e r o ic o s  cocíra /a Epilepsia, la Histero-Epilepsia j  

otras enfenneriades nerviosas coavalsivaa.

BROMURO DE ORO
de PLATIN A , de PLATA , de COBIIS y de ZINC

en grdnulos douados al roUtjraino

De H .  D O M É N Y ,  Farmacéutico 
---- ----------------

P e d id o s  a  la  A G E J V C I A  S A A V E D H A ,
aEMITENSE ICCESTnAS GRATIS i  I.OS S '*' MEDICOS

N  B  — No d e b e n  c o n f u n d i r s e  e s to »  p r o d u c to s  e o n  e l  t i t u la d o  
A B S E Ñ IA T O  d e  o r o , v erdadero  mito químico, absoluto- 
m e n t e  im p o s ih le  d e  r e a l i z a r .

•  • • • • • ■ •  •  • •  •  é  •  »  •  6  •  •  •  •
Venia por mayor: D M. García, Capellanes, t duplicado

•  •
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CORRESPONDENCIA

D. Rafael Abad y  Abad. — Pagado S iglo fio Junio del 89. 
1). Miguel Pon».— Id. fin Diciembre del 88 
D- Enrique Guillen.— Id. B iblioteca fin Diciembre del 88; 

remitido el A l l A i l l  dia 2ó.

remitidos día 27 los

D. Matías Barril. — Id. segundo plazo B ib l io t e c a ; remi­
tido el A t t h i U  día 25.

D. Juan Moráis. — Recibida la suja. — Contestado parti­
cularmente.

D. Eugenio Martínez. — Remitido cuaderno primero del 
D r a g e n d o r f f  día 25.

D. Mpcial Tabeada. — Cambiadas las señas.
D. Miguel G. Camba. — Remitido A t l h i l l  y  C k a r c o t  dia 25.
D. Lorenzo Abenosa. — Pagado Siglo fin Junio del 88.
D. Andrés Conde Mendez. — Id. S ig l o  y  B iblio teca  fin 

Diciembre del 88; remitido cuaderno segundo del I> T a -  
g e n i o r j f  y  número que pide día 25.

D. Francisco Calleja — Remitidos Jos números día 25.
D. Narciso Pastor. — El Sr. Moya avisa su pago al S iglo 

liasla fin Diciembre del 88.
D. Andrés Alicante. — Remitido el número que pide.
D. Mariano Sancha. — Id.
D. José Reina. — Id. ( día 2G) primer cuaderno del D r n g e n -  

d o r j f y  E r ic h s c H .
Sres. Roídos y  Compañía — Recibida la letra.
D. Antonio E. Reyes. —  Recibida la suya; esperamos nos 

gire usted lo antes que pueda.
D. Raimundo Jurado.—Pagado S ig lo  fin Diciembre del 88.
D. Eustaquio Martin. — Id. fin Agosto del 88.
1). Luis Blanco de Ana. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Atanasio Montero. — Id. id.
D. Manuel Martínez Díaz. — Id. S iglo  y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 88.
D. Juan Quesada y Suero. — Id. Q e n io  fin Diciembre del

• Id. B id u o te c a  prim er plazo de 

S ig lo  fin D iciem bre del 88; se

87 y  Siglo fin Diciembre del 
números.

D. M itco s Miirtiii Cam arero. — Id. S iglo y  B ib l io te c a  fin 
D iciem bre tlel 88.

Sra. Viuda de Balón. —  Remitido dia 27 lo que pide.
D. Saiit ago Perez, — Entregado el m pa día 27; las demás 

obras se le remitirán en c uanto lleguen.
D. Francisco de P. Barea. — Pagado S iglo  y B ib l io te c\ 

fin Diciembre del 88.
D. Lucio Aibar. — Id. B ib l io te c a  fin Diciembre del 88; 

remitido cuaderno segundo del D r a g e u á o r j f á x ^  28.
D. Manuel Ramón Zaragoza. — Id. S iglo fin Setiembre 

del 88 ; id. A t t h i U  día 28.
D. Francisco Masanet. 

este ano.
D. Emilio Almeia. — Id. 

procurará complacerle.
D. José Rallóla — Id. S ig lo  y B ib l io te c a  fin Diciembre 

del 88.
D. Manuel Ruiz y  Ruiz. — Suscrito al S iglo  desde l.°  Ju­

lio y pagado fin Setiembre del 88.
D. De.riderio Varela. — Cambiadas las señas.
D. Cárlos Manglano. — Id. id.
D. José Morcillo. — Remitido el número que pide.
D. José García Vela. — Pagado S iglo por el Sr. Robles 

hasta fin Diciembre del 88.
D. Julio Bañon y Ponzoa. — Id. S iglo fin Diciembre del 

88; remitido A t l h i l l  y G r o s t e r  día 30.
D. Casimiro López de Armentia. — Suscrito desde l.°  Ju­

lio y pagado fin Junio del 89.
D. Emilio Jerez. — Pagado S iglo  fin Setiembre del 88.
D. Antonio Fortun, — Id. S iglo los años 88 y 89,
D. Jesús Legeren. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Lorenzo de la Cruz. — Id. fin Junio del 89.

(La falta de espacio nos obliga á retirar el resto de li 
C o r r e s p o n d e n c ia  para el número prcíximo.)

BAÑOS DE SANTA AGUEDA (GUIPUZCOA)
Aguñs snlIunJa-eilciesa (sulfhiáricu) y rennginoaat ticarbonaUdu.

Bn este antiguo y renombrado estabieciinienlo, montado á la altura 
de los más notables de España y del extranjero, seencuenlran todos los 
medios de aplicación del agua que pueden hacer necesarios las enfer­
medades escrofulosas, sobre todo de la niñez, herpéticas, sifiliticas y 
reumaticBS, asi como las afecciones de las mucosas nasales, f.iringeii, 
bronquiales, del aparato digeslfro ygénito-urinarlo, y algunas quirúr­
gicas, como úlceras, caries, necrosis, anquilósis, etc.

Temporada oficial, de Junio á 30 de Septiembre. Para más deta­
lles dirigirse á los Sres. Mendía hermanos, ó á su actual médico-direc­
tor, Dr. Perez Ortega.

El viaje por Vitoria, Zumárraga y Vergaro. Hay telégrafo.

F
LABORATORIO DE VEHDAJES ASTÍSEPTICOS DEL DR. CEA

' ORATES,  2, VALLADOLID)

m

lucs idvuiaojes ae las neaies Acaaemias ae Madrid y CasLiUa la Vjeja. de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clinlcas oficiales do Vaila- 
dolid.del Hospital Militar, etc-, etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, salicilico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa puilficada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada. yu­
tes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números 1, 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, cautehue en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al .3 por <0 0 0 , gasas cloruro-mercúrica, fenicadu, iodofórmica, liiuoli* 
zada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por S rfe largo y en rollos de <0 
centimetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Se arreglan toda clase de aparatos 
electro-medicínalos.

Los médicos do provincias pueden 
facLur.ir sns aparatos, remiliendo el 
talón en pliego certificado á nombre 
de D. Emilio Jaso y á la referida di­
rección.
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POCION RECONSTITUYENTEaceite de hígado de bacalao
PBEPABADA POB «L

DR. PONT Y MARTÍ
Hacer desaparecer los ioconveaien les de la admiDÍslra' 

I cioD del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, ae hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo t sociar, no sólo á uno de los m ejores com puestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, ioduro ferroso, sino tam - 

' bien á la i^uina, al lacto-fosfato de cal, creosota, hipofosfitos 
i dé cal y  sosa. etc. Precio: con hierro y  guiña, 4 pesetas; con 
' taetO’ fosfato de cal ó hipofosfitos, 5 pesetas; con creosoto, 5 pe­

setas. Unico depósito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
53 duplicado, farmacia de Dr. Pont y Marti. (43t Irip.®)

A L G O D O N  lO D A D O
( e n  s a h a  t  kn  t e jid o ) 

preparado por el

DOCTOR MADARIAGA 
Esta nueva forma para las aplicaciones externas del todo 

se utiliza con ■ ventaja, sobre todas las dem ás preparaciones 
lodadas, por sn m ayor eficacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y  ser de más cómo­
do y  fácil m anejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lum bago y  la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y  la espalda, y , en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reum ático.

Precio del bote con 30 gram os: 2 ,5 0  pesetas.

F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A
10 -  PLAZA DE LA  INDEPENDENCIA —  10
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1 0  DE QUINA FEIUGINOSO
PBEPARADO POR EL D r . F O N T  Y  M A R T I

Según la fórmula publicada en L a  Farmacia E s p a ñ o l a

a .  y en donde se dem uestran sus ventajas sobro las co­
is hasta el dia.— Precio, 6 pesetas frasco .—  Unico de­
pósito en M adrid: calle  del Caballero de Gracia, 53 duplica­

do, farmacia del Dr. Foot, 434 trip.®)

T E N IA  Ó SO L ITA R IA
Se ezpulsti so 2 ó S Curas, leuiando
L A S  C A PSU LA S  TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2, Madrid, y ¡.rincipaloa 

farmaciaa.
60 re. frasco, y [«“r c* remite 

cerliflcado A provincias.

DIGESTIVO PODEROSO. ELIXIR DE PAPÁINA
(carica papaya)

DE

M E D I 3 N .A . .

Ultimo remedio de la Medioina mo­
derna para facilitar las d i g r s M o n r s  
d i f i c ü e e ,  y  de excelentes y  Bcguros 
reaultadiis en loe d o l o r e s  d e  e e t i v u t -  
g o ,  d i s p e p s i a s ,  g a s t r a l / j l a s ,  r o a v a l e -  
c e n c í a s  t e n i a s ,  r i m i t o s ,  p é r d i d a  d e i  
( ^ e t i t o ,  etc., según atestiguan los 
Doctores d/oAcorve, i V u r l t ,  B o u c h u t  
y otros.

Farmacia de Medina, ¡Serrano, 36, 
Madrid, y en las principales Favma- 
cÍB8 de ICepaña y  América.— Precio, i  
paetas trasco.— Se remiten prospec­
tos grátis.

TlüllUL IIE imBEIilUG.l DE ilLÜ
MARQUINA (VIZCAYA)

El más concurrido de los que radican en el Norte, s*̂ ®̂**® ® 
de la estaeioD de Olaoueta, via férrea de Durango a Zum arraga y  a  38 kilome 
tros de esta últim a. . . . . .

Estación telegráfica en el establecimiento.
Temporada oficial, 1S Junio á 30 Setiembre. Pínneírto
Preih^iados con medalla de oro. piala Y d'P'om a honor en las E'POSicio 

n e s d e  París, Francfort, Burdeos, Amslerdam, Madrid, Niza y
Tiene virtudes especiales en las enfermedades del P®°ho, gar f  “ U . esto 

maco hieado vias urinarias, ele.; siendo en muchos casos preferibles a Aguas 
Boe\ás“  ̂ aute’rets y  otras sulfurosas, y  también á las de Panticosa. únicas aná­
logas á las de Urberuaga de UbiPa como azoadas. c» rpr-nmienHa la

Tem peratura, 27o C .-C a u d a l. 32.622 litros P°r 
leriiira de la Memoria de estas aguas, con la opinión de raa=. de 400 profesores. 
Íu ? s e  rem uirá giÂ ^̂  d irigiéndise á'sus propietariosSres. A guirre Sarasu her-

En’ la actual temporada se inaugurará nn magnifico 
sino y  nueva Capilla. Se han hecho importantes
10 113 5  de U rberuV a de TJbilla se usan muclio en las comidas, ya ®̂!®5 ®
ciadas con vino, para facilitar las digestiones, corregir
mitos, etc., con igual ó me3or resultado que las de V als, \ ic h y , Sobron,

APARATO ATÍKATRICO V ALIR ZD E U
Para las inhalaciones de oxígeno, de ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc. 

Instrucciones im presas gratis. Atocha, 428.

Ayuntamiento de Madrid
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las eafermeilaies secrete
B l e n o r r a g i a s  

Gonorreas 
F l u j o s  b l a n c o s  

Derrames
recienies y  antiguos, son curados 
en algunos días, en secreto, sin ré-
Í'imen ni tisaniis, sin cansarni mo- 
Bstar los órganos digestivos, por

PÍLDORAS
é Inyección de

K  ^  V

DEL DOCTOR F O U R N IE R
Pormenor: Sr. Ocaña, Garcerá. 

Ortega. María Moreno, Garrido.
Pedidos á M. García, Capellanes, 

* diitdicado, Madrid.

□ H 2 Y
vdmínísmcíon; París, Muuüuáiir

Uriatide-€¿ríl]e«— AfdrcjOQúi likifA> 
lioaff. AnreroiüiladeiiJ» lu  riai <lÍK«stiras. 
nrartiHdül J«1 vam>, obsUnecionfb

ralas cálculos biJianos, e(e.
— Aíac«Íonei Ja lai Ji- 

.*61 vii. jh'̂ aJra iial a>lóiiia|o, Ji);e»tioika» 
•jiflciiua. iiiApaiencía, fristraî ía, tî «ep'ia.

i é  í ea i i d  A.—  A' eceionea ir a los r iñ odus 
la la mal de piedra, cálculo# urj»
lanoi, uou Jia.talas, albufaíonna.

iiau tcrU e»— a tercio cea Je loi riñ i- 
0̂9, de Ja vajiya, idííI de píeJrt, cálcula 
lunarios, |oU, diabé les. elboimourj».
\ tie la a/ ño m b n  tfar f fn n »  on la  a ip s u l i e
'epoe ita rios: i>a 4ote U* Uoraoo, ca I I 
4v.»r. CKl. (folica da la Refiii Uadra' I 

farmedaade loe Srra. Martinez, Jeoorufrl 
treio, 5¿s Borroll benoanoa, M.® Mlqoel," 
Pr. Jnat. R. HarnaTidez, Lomana._______J

A L G O D O N  lOD AD O
da j. THOMAS  

Farm aeíviico át primtra chut 
PARIS —  4B, AvanuB á 'ltalla, 48 — PARIS

Es el agente más favorable á la ab­
sorción del iodo por la piel.

Es un revulsivo enérgico é infalible 
contra ■

L U M B A G O
P L E U R O D IN IA
IN F A R T O S  G A N G L IO N A R IO S

del cui lio
D O L O R E S  A R T IC U L A R E S  de 

la rodilla ó del hombro 
N E U R A L G IA S  
T O R T IC O L IS  
P U N T O S  D E  C O STA D O  
D O LO R ES D E  R IÑ O N E S  
R E U M A T IS M O S  con hincharon é 

sin ella
B R O N Q U IT IS  aguda ó crooica, 
obrando muy rápidamente y sin le­

sión de la piel.
— Es u i medicamento absolutamen­
te fiel, cuj/e acción p u e d e  s ie m p r e  y  en  
c u a lq u ie r  m o m e n to  re g u la rs e ,  a u m e n ­
ta rs e . d is m in u i r s e  y  h a s ta  SUl’RIMIR- 
SE I.VSTaNTASEAMENTE, según los 
casos, lo cual le da una sunmoridad 
inapreeiab/e s o b re  lo s  sinapt.smos. e m ­
p la s to s  d e  Ih a p s ia  y  v e j ig a t o r io s , que 
provocan siempre largas irritacionee
y erupciones.

PedldoB á la A ffeoc la  Saavedra 
P A B tS  — »8 , lae Blancho, 38 — P A f i I S6  B u  U A D K J D
D. l i lc b o f  aaroÍ>> O tp illám t, 1 Jopllúádá,

ESPlDlUrO PIIUIiGICO DE lIEERDiGD DI! L  BESLIER
13, rué  de Sévigné, París

Este ESPADRAPO, que no ae parece á ninguno de los conocidos 
posee todas las propiedades rerlamadas hace tiempo por el Cuerpo mé- 
dico:/»cr/c a d h e re n c ia ,  g r a n d e  f le x ib i l id a d  y  l a r g a  c o n s e c o e n c ia . Inocuidad 
absoluta sobre la fiel aun en loa niños, por mucho que se guarde.

Vi-ndese en tiras de un metro en ua  estuche. — VENTA POR M A ­
YOR: M. García, Capellanes, 1 duplicado. Madrid.

T R Í B R O M U R E  d e  A .  G I G O N

H i  u m a r o  t r i p l e  c o n le n te n d o  e n  p ro p o ra o n e s  i¡/uales los  tre s  fironiaroj ; 
P O T A S IC O , S O D IC O , A M O N IA C O  £N POLVOS Y QuIRICAHENTL PUR0> 
b:> X r íO r o iá i i i I  o  se emfiiea t.iii exiui <ii «i irauniirt lo .re | .> n.urosti, U, Ijs afecoloiist ner> 
vlt.<Rt; «p llepsit, hltlarloa, oonviiUloBai, snferiaedaile* sereDrsIei, ele,, ile I.1 ulclisie ]  u, 
rieilo. i'MkO. Bu qoj el Lromuru poiasicü solo uo li.i üailo resuliaiios. —  Ca.ls franco vi aeonriianarlo il. 
una cuclia a-tnfdiü.i i  la dosis eiacui de 1111 granio de TirbroiiiDro. — Uosib : Dos 6 cimru cortiar.- 
lias de la medida al día, nie.iii Lora antea é dos toras despees de lis comidos, üjsca disolver la sai 
eik en poco de ipui nuca ó uzoearndo. — Do‘ ív feoii. —  Consemc;on indeiermlntae. 
íS PHsfCOS PI 30. 6u Y IS5 finavos: 2  Ir. 5 0  5  tr. S O  r  B  Ir. F a r m a c i a  O IO O K ,

7, rué C n g -Ife ro H . P A Ü I S ,  v  e n  tod a s  la s  F a rm a c ia s .  He E n v ía  p o r  e l co r re o .
I K LA ■ riKsnVMVfVnjIfRyjneiR^B'VS 'IMNNcoiteoiaidauDrriD ii^ 'IrlIiroeiirooa'laeoctirtilail. 
«.inv iciv: taraba de eortesas de naranjas amargai.

_  BROí URCPil I S CQ . ............... . a  ̂ ................ ..'.nrl-nn’ fiiclnr,-ii . .I'il ol.i.i >i<rloiin run

PASTILLAS T ELIXIR HOUDE
deCLORIDRATO DE COCAÍNA

(JrscUfi á \h «DeAteeift que r<roduccn, Isa P a B t l l l& s  B o u d é  procui&n el mAjor ftlMo 
y cftlman loe dolores en 1a8 e n fe r m e d a d e s  de p a r f a n t a ,  ea Iss r o n q u e r a s ,  
lAá e x t in c io n e s  d e  l a  v o z ,  lu  l a r l n ^ t l s ,  las a n g in a s ,  yloe a c e e s o a  d e  
a s m a .  — £llt$ contribuyen á hsccr JeeApsreccT tss c o m e z o n e s ,  loe p r u r i t o s ,  1m 
s e n s a c io n e s  d e  I r r i t a c i ó n  y á t o n i f i c a r  l a s  c u e r d a s  v o c a le s .  Son muy 
úcUci p&ni combstir 1*6 «nferined*dü»d*l eadlago y del eetómago f*ciUt*ndo U  deglución.

Dosis : Cada una de nuastraa paaíillaacontiene 2 ny lili'am os de Cloridrato de Cocaína. 
UoDoéiesrLiARLi»:Cédá Scadadlasegún la edad. Cébense tcm aruna hora antea de laeofnlda 

En nzÓD de eos propJedslc^ nnesiéaJcu, o! EStizlr H o u d é  couetitnye on poderoso 
aedatlTo de 1*9 n e u r o s i s  d e l  e s t o m a g o .  • -  n^^omniJoijo ja r*  oomb*ilr las O a s -  
t r l t i s ,  O a s t r a l g l a s i  D i s p e p s i a s ,  loe v ó m i t o s ,  el M a r e o ,  ealm* t*tnbléa loa 
dolores del eseóm*goque reeulMn de u lc e r a c io n e s  y de a f e  o c lo n  e s  C á n c e r  o s  a s i

Do s is : Huestro E lix ir contiene 10 míWírsmei de orinclpio activo porcada 2 0 gramos. 
M odo d e  ttíPLSAfiLo : Una cepita despoée de la comiOí y durante fas erisla.

Depósito General ; A .  H O U D S ,  Farmacéutico, 
^ r e m ia f l o p o r l a  A -o a d e in la  d© M e d ic in a  IPREMIO ORFILA) 

P A B I S , e a l l r t i e l  F a i i f n  s t -n e n ia .A S frp r ín c lo a le i  B o l le n .

JARABEoeDIGITAL êLABÉLONYE
Empleado eos gran diito desde hace ya mas de treinta aRos por ¡na Facaltativoe de 

todas las haciimes contra las diversas alecciones del corazón, contra la 
Hidropesía, las Bronquitis nerviosas, el GarrotUlo.el Asma y 
conua todos los desórdenes de la circulación.

GRAGEAS os GELIS r CONTÉ
D E  D A .a X A .T O  D E :e r r ,o

I Áanbadas por la Academia de Madiolna da París, que en dos ocasiones direrentes, 
á veinte años de intervalo la una de la oirá, ha hecho constar su siiperioiidad derl- I 
dida sobre todos los demis feirugíDosos conocidos, asi crimn su cQ''acia probada I 
contra las enfemedades que reconocen por causad empobrecimiento de la sangre.

ERGOTINA.GRAGEAS.ERGOTINA
d e  B O I S r J E A 3 > J

(Premiadas con una Medalla d e  Oro perla Sociedad Farmacéutica d e  París)

I La solución de Hraosá.in efe K'ia.Jenaa conslitiiycunn délos mejores hemostáticos 1
Íue se conocen. Las Gr.igen. <(e i i r g o t i . t a  d e  I t o . t j e n n  se emplean para I 
acilitsirloialumbramientosycortarlasbemarrágiasdetodogénero. '

I Depósito general: Farmacia de LÁBÉLONYE, calle de Aboukir, n*89, en París 
Y BK lAS PaiNClPALBS FAHU.LC1AS DR TODAS CIUDADB9
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